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SECCION RELIGIOSA.
CÍAR4D0 La Asuncion de Ntra. Sra.—Sto. Ar« 

mesto cb. couf.—Sta. Golagia virg.
Jubileo de loties quoties en las capillas del Rosario 
I P en la de Ntra. Sra. de Guia: Bendición papal 

en San Agustin y Recoletos.
DOMINGO XII despues de Pentecostés.—SJoa­

quin Padhe de Ntra. Sra.—Stos. Tito. Diómedes, Am­
brosio mres., Roque, Jacinto Qonfs.—Stas. Eufemia v. y 
mr., Serena matrona.

/. A en las Iglesias de Dominicos.
LUNES.—Stos. Liberato. Rogato, Séptimo y comps.» 

mrs., Anastasio ob. confs.—Sta. Juliana mr.
MARTES.—Stos. Juan y Crispo, presb., Ploro, Leon 

y cps. mrs.; ob., confs.—Sta. Elena emperatriz y Clara 
de Montefalco, r:

CULTO RELIGIOSO.
El 19 del actual dará principio en la Iglesia parro­

quial del arrabal de San Fernando de Dilao, el 
solemne novenario que, varios devotos consagran anual­
mente á la milagrosa Imagen del Señor del Santo 
Sepulcro. . ,

El 19 y primero de la novena á las ocho se cantara 
misa solemne en la que predicará el M. R. P, Fr. Ga­
briel Casanova, y por la tarde, terminada la novena 
saldrá la procesión por las calles de costumbre.

Todos los dias de la novena á las ocho se cantará 
misa solemne y por las tardes 3 las seis se rezará 
el Santo Rosario se cantará la Letanía, á la que se­
guirá la novena y plática que estará á cargo de los 
PP. de la Compañía de Jesús. 15,8,9

LA POLICIA RUSA.

La educación de un hijo es para todo 
padre que habita una aldea punto menos 
que imposible, y si esta aldea es rusa el 
punto que menos está de más.

Tal era el caso de Pedro Suwaroff, ri­
quísimo habitante de Balta, á quien sus mu­
chos centenares de miles de rubios no habían 
decidido nunca á ábandonar la aldea que 
le vió nacer en aquel apartado rincón de 
la Podolia donde descansaban los veneran­
dos restos de sus padres y las no menos 
sagradas cenizas de su esposa.

Pedro era pues huérfano y viudo; pero 
además tenía otro sí, ó sea un hijo, obra 
única y por cierto postuma de su llorada 
consorte que apenas lo dió á luz se retiró 
de la escena; conducta que algunos escri­
tores deberían imitar.

Miguel, que así se llamaba el chico en 
remembranza de su abuelo paterno, salió 
como las primeras producciones, con muy 
buenos versos pero con muy poca sustan­
cia; es decir hermoso de formas pero sin 
fondo. A los catorce años era ya un jas- 
tiálote que casi le llevaba dos dedos á su 
padre; uno de estatura y otro que por poco 
le arrancó de cuajo tirando de él para le­
vantarlo de una silla en que dormitaba el 
buen señor.

Pedro luchaba pues entre el natural deseo 
de hacer de su hijo un hombre de carrera 
y el temor de que trasladándole á San 
Petersburgo su candidez pudiera ser explo­
tada por ios malévolos; porque según pa­
rece, también en Rusia hay quien vive ca­
zando gangas.

Venció la sabiduría y se organizó todo 
para que el chico trocase la aldea por la 
capital. Llegado el momento de la marcha, 
Pedro entró en el cuarto de Miguel, y entre­
gándole unas monedas y tres botes de barro:

•—Toma, le dijo, para tus primeras ne­
cesidades.

El muchacho se guardó el dinero sin 
preguntar nada, porque hasta los tontos sa­
ben para lo que sirve; pero al recibir los 
cacharros hizo un gesto de ignorancia mas 
acusado que el que habitualmente imprimía 
carácter á su fisonomía, y el padre, com­
prendiendo sus dudas, le salió al encuentro 
diciendole:

—Carne de membrillo.
—¿Y para qué?
—Para que te la comas.
—¿Ahora?
—No; durante el viaje. Tu no has sa­

lido nunca del lugar é ignoras las contin­
gencias en que ván á ponerte tres dias de 
ferro-carril.

El mancebo abrió los ojos y exclamó:
—¿Cómo?
—Ya te he dicho que aún no, repuso 

el padre sobrepujando la candidez del hijo. 
El tren vá tan de prisa que muchas ve­
ces no tendrás tiempo de bajar. Y sin em«

tal es la vida; hay ocasiones en ca­
mino^ en que el hombre se apearía de buena

pues bien, la carne de membrillo te 
permitirá mirar con desprecio el miserable 
minuto que en cada estación dán las em­
presas al viajero para solaz del cuerpo y 

el espíritu. Particípame el resultado en 
cuanto llegues.

Miguel iba á abrazar por última vez á 
M parándole ios remos:

terminado, adujo. Yo se que tu 
es integro y recto; pero la influencia de 
s amigos es temible. Vás á un país mi­
ado por el nihilismo. Huye de la polí- 

alma, porque asi como 
puedes llegar á ser ministro te pueden ahor- 

el remordimiento sería tardío. 
taH presente que allí la policía está mon- 
la nnst ®odo íae aún no has pensado 
ana nn ella- Júrame que no conspiraras.

~-Lo juro.
tMwm 1"^“ ‘ “da ca- 

A w disfrazado.
la carne de eallina’“V» fuese nS X 

funda ,no cesaba de insistir; "

—El pobre que te pide limosna, el in­
dividuo que ocupa una butaca en la ópera 
junto á la tuya, el sastre que te toma la 
medida, el zapatero que te calza no son más 
que esbirros que te acechan para al menor 
indicio, á la sospecha más leve hacerte subir 
las gradas del cadalso. La policía lo sabe 
todo, no hagas por lo tanto nada.

Las lágrimas se agolpaban á los ojos de 
los dos interlocutores, y el espanto del chico 
fué ta!, que por un momento se estuvo á 
punto de desistir del viaje á San Petersburgo 
sustituyendo por otro á la inmediata ciudad 
de Kamenetz; pero la deficiencia de sus co­
legios y la justa observación que hizo Pedro 
de que para el hombre de bien la policía 
es tan inútil como el minuto de parada en 
las estaciones, rehicieron ios ánimos, y el 
estudiante se metió en el trineo que debía 
conducirle al primer punto de la línea fer- 
rocativa.

—Adios, padre, balbuceó Miguel entre so­
llozos.

—El cielo te bendiga.
El vehiculo partió.
—Hasta la vuelta, gritó por última vez 

el jurisconsulto en ciernes.
A lo que Pedro, haciendo bocina de sus 

manos, contestó:
—Cuidado. Ninguna amistad y mucha car­

ne de membrillo.
Casi un bote se comió el primer dia el 

obediente hijo, viendo pasar las estaciones 
con la indiferencia que inspira un peine á 
un calvo. Verdad es que su preocupación 
era la policía; así es que ni comunicaba 
con sus compañeros ni respondía mas que 
cpn la cabeza á los empleados que subían , á 
taladrarle el billete.

El crepúsculo vespertino del segundo dia 
coincidió con el fin del segundo tarro. Muy 
presentes tenía las advertencias de su padre; 
pero ya empezaba á inquietar á Miguel el 
apego que le iba tomando al wagon. Por 
más que se apeaba en los puntos donde 
anunciaban fonda para ver si tenía gana 
de bajarse, no conseguía sino aumentar su 
pereza y al momento se restituía al coche.

Lo único que sentía era sed; pero sed 
devoradora. Hasta tal punto, que ya en la 
última etapa y próximo al término del viaje, 
como hubiese agotado la provision de su 
cantimplora, se resolvió á pedir un poco 
de Kumel al vecino de enfrente á trueque 
de habérselas con un polizonte.

Por fin dió en San Petersburgo con su 
humanidad y con una irritación de seis 
libras de astringente que lo puso más seco 
que una yesca.

Dirigióse á la casa de huéspedes que le 
había indicado su padre y pidió un cuarto. 
Diéronle uno que se acababa de desocupar; 
pero interior y tan sombrío que el muchacho 
suplicó que se lo cambiasen si podían.

—Precisamente, dijo la patrona, tenemos 
en la casa á un señor muy enfermo é im­
pedido que no sale de la cama y á quien 
molesta el ruido de la calle. Voy á ver si 
quiere permutar con V.

El pobre anciano, creyendo que el que 
llegaba era el practicante que diariamente 
venía á propinarle la medicina que rece­
taba el. médico, se destapó como pudo para 
recibir la prescripción del dia que era de 
las que se le dán al paciente á traición.

—Soy yo, don Fulano, dijo la casera 
echándole la manta encima, soy yo que 
venía á ver...

Y aquí le expuso el objeto de su misión 
que fué aceptada y aún aplaudida.

Una hora despues roncaba Miguel en su 
nuevo cuarto reposándose de las fatigas 
del camino con la esperanza do vencer las 
irregularidades que el viaje le había oca­
sionado, cuando sintió una cosa extraña de 
que al pronto no supo darse cuenta.

Volvió la cara, pues se había acostado 
contra el muro, y aún pudo ver en la 
penumbra á un hombre que abandonaba 
la habitación blandiendo un instrumento ci­
lindrico que le era familiar.

Era el practicante que, no habiendo sido 
advertido oportunamente, acababa de llenar 
sus funciones con la impremeditación de 
una costumbre inveterada.

Miguel echando pié á tierra, abrió el bab 
con y tomando papel y pluma escribió lo 
que sigue:

^Querido padre: no he hecho mas que 
llegar á San Petersburgo y ya ha sabido la 
policía que me había comido tres botes de 
carne de membrillo.»

Enrique Gaspar.

EL MONIGOTE.

Este es el festivo rótulo que ha. puesto 
Consta.ntino Gil á una novela festiva que 
acaba de dar á la estampa, y de la cual, 
para regocijo de nuestros lectores, corta’^ 
mos y trascribimos, el capítulo ÍV.

Rébosa el libro gracia franca despejada 
y tarnbien no po..a malicia’, pero ni en lo 
uno llega á la deshonestidad como es uso 
en las novelas á la moda, ni en lo otro

ofensa ni .Áun á ciertas personali­
dades políticas que, á fuerza de sutilizar, 
pudiera el lector encontrar caricaturadas 
en El Monigote.

producción de Constantino 
Gil esta, según todos los indicios, destinada 
a éxito tan favorable como el Derecho có- 
Mmo CONYUGAL, V. gr., que lleva ya tres co­
piosas ediciones.

Y vasta de proemio, que mejor que él 
acredita el libro los renglones que á con 
tinuacion copiamos, y que llevan por tí­
tulo esta pregunta:

¿de qué color eran?
Vivía Aniceto en la plaza del Callao, y 

ocupaba, en una modesta casa de huéspe­
des, el mismo cuarto en que había vivido, 
durante varias legislaturas, un diputado de 
todas las mayorías; por quien, si la plaza 
del Callao no hubiera estado bautizada con 
ese nombre de seguro podía habérsele ad­
judicado, como en recuerdo y glorificación 
de lo callado que había sido siempre en el 
Congreso aquel padre de la patria.

No era. cása. de huéspedes la casa de 

huéspedes donde vivía Aniceto, porque si 
sus dueños albergaban en dicha habitación 
alguna persona, era por conocimiento, y do 
ninguna manera como industria. Por rela­
ción de familia había entrado el cartaginés, 
y no incautamente, como el pupilo que, solo 
por ver papeles colocados en los extremos 
de los balcones, sube á la casa que presenta 
al transeúnte esa especie de banderín de en­
ganche, y se acomoda en ella sin pedir más 
antecedentes que los necesarios para conve­
nir en el precio que ha de abonar, y en el 
trato que no ha de recibir.

Allá por los años en que vitoreaban en 
Madrid al general Espartero, había estado 
en Cartagena don Casimiro Voltereta, de­
sempeñando un modesto empleo; allí se casó 
con doña Estefanía Tapia, una buena se­
ñora, que era sorda por su casa, como otros 
son ricos por la misma razón; lo cual quiere 
decir, que el padre de la Tapia, y el abuelo, 
y toda su ascendencia, habían sido sordos, 
pero con tanto extremo y pertinacia, que 
se podía hablar impunemente á su lado sin 
que ellos comprendieran una sola palabra. 
Veleidades de la política habían llevado y 
traído á este matrimonio por casi toda Es- 
P^úa, y gracias á que les fue negado 
por la naturaleza*el fruto de bendición, pu­
dieron ir saliendo adelante, como se suele 
decir, hasta que, cansados de tanto viaje 
y tanta traslación, se jubiló don Casimiro, 
y se establecieron definitivamente en Ma­
drid. Entónces alquilaron un cuarto segundo 
de cierta casa de la plaza del Callao, y en 
él vivían hacía cinco años, con una criada, 
y sin otros recursos que la jubilación de 
Voltereta, reforzada convenientemente con 
lo que añadía algún amigo, que nunca fal­
taba, para ayudar á pagar el alquiler, y lo 
que Casimiro ganaba copiando con una her­
mosa letra española, de que era señor desde 
sus más tiernos años, ya escrituras y do­
cumentos públicos para un notario, ó bien 
papeles y comedias para los teatros.

Era Casimiro un buen hombre en toda 
la extension de la palabra; grueso y bien 
parecido, llevaba gallardamente sus cincuenta 
y cuatro años, y no tenía más defecto que 
el verdadero fanatismo que le dominaba en 
favor de la causa carlista, cuyo triunfo siem­
pre creía próximo. También tenía afición 
grandísima al teatro, y del continuo copiar 
dramas comedias y zarzuelas, habíansele que­
dado embutidos y como grabados en la ima­
ginación, muchos pasajes de las obras más 
celebradas, especialmente de D. Juan Te­
norio, los cuales repetía frecuentemente, 
mezclándolos á cada paso en la conversa­
ción. Gustaba además el bueno de don Ca­
simiro de las hijas de Eva, y frecuente­
mente solía encontrarse complicado y re­
vuelto en más de una aveaturilla amorosa; 
pero siempre con tanto sigilo y compostura, 
que jamás llegó á oidos ni á conocimiento 
de doña Estefanía.

Era ésta, como queda dicho, una buena 
mujer; alta, delgada, de facciones vulgares, 
y^ muy apegada á su casa y á las labores pro­
pias de su sexo, en las cuales era primorosa é 
incansable. Y como el defecto de su oido le 
impedía el ejercicio de la conversación, di­
vertia sus ocios—que no eran muchos—con 
la lectura de novelas y libros de entrete­
nimiento y regocijo, Pero doña Estefanía, 
que devoraba, por decirlo así, cuantos libros 
caían en sus manos—tan brevemente los 
acababa—padecía, sin duda por lo contra­
hecho de su oido, ó tal vez por la lige­
reza con que leía, el achaque de confun­
dir y trocar los nombres de los personajes 
y de los autores; de tal suerte, que el in­
vierno anterior aseguró al amigo Creces que 
se había leído cuatro novelas de Alarcon, 
y en el actual decía á todo el mundo que 
estaba leyendo, y con muchísimo gusto por 
cierto otra novela del dibujante Perea, ti­
tulada El padre Sanchez. Y no eran so­
lamente estos nombres los que mudaba y 
descomponía á su capricho, sino la mayor 
parte de aquellos que no barajaba diaria­
mente en la conversación familiar; y áun de 
éstos, llevados y traídos á cada paso, ha­
bía muchos que alteraba á su antojo. Así, 
á todo el que se quejaba delante de ella 
de dolor de cabeza, le recomendaba que 
tomase unos cuantos globulitos de acólito, 
porque á ella le habían probado admirable­
mente desde una vez que cogió una gran 
jaqueca por haber oido al paraíso del teatro 
Real á oir La Africana, de cuya ópera, 
según ella afirmaba, lo que se le había que­
dado más impreso era el pediluvio_ del cuarto 
acto. En cuanto á ortografía, á pesar de 
leer tantas novelas, ó acaso por la misma 
razón, tampoco la dominaba ni estaba muy 
fuerte en el uso de la b, ni en el de la 
X, ni en el de algunas otras letras del al­
fabeto; hasta el punto, de que en un cua­
dernillo que ella tenía para apuntar algunos 
guisos y tenerlos allí como en reserva para 
ciertas ocasiones solemnes, figuraba al frente 
la siguiente frase: SeA:os uecos. Y á con­
tinuación el modo de prepararlos.

En cambio Voltereta era extremado y cum­
plidísimo observador de las reglas y man­
damientos de la Academia; pero era algo 
distraído no en la aplicación de las referidas 
reglas, sino en lo perteneciente á los asuntos 
que traía entre manos; así es que varias 
veces había sido declarado cesante á causa 
de sus distracciones. En cierta ocasión, 
cuando estaba de escribiente en Gracia y 
Justicia, se distrajo miéntras copiaba un 
real decreto, y se nombró á sí propio Obispo 
de Barcelona, cuyo nombramiento no apa­
reció en la Gaceta, porque aí ir á firmarlo 
lo leyó el ministro inadvertidamente: otra 
vez, estando en Gobernación, se le fué el 
santo al cielo, como se suele decir, y nombró 
alcaide del Saladero nada ménos que á don 
José Posada Herrera. También se dice, aun­
que esto no está probado, y don Casimiro 
lo niega, que el año 57 dejó cesante, en 
lugar de un gobernador, al mismísimo Pió IX, 
por supuesto con el haber que por clasi­
ficación le correspondía, y quedando muy 
satisfecho del celo y lealtad con que había 
desempeñado su cargo.

En cuanto á salir á la calle sin corbata, 
I eso lo hacía con bastante frecuencia; lo 
I mismo que ponerse las zapatillas de su mujer

en lugar de las suyas, y dirigir las cartas 
á distintas personas que aquellas para quie­
nes estaban escritas, de modo que muchas 
veces no recibía contestación. En prueba 
de ello, hará algunos años, cuando se aproxi­
maba la Noche^^Buena, le escribió á un primo 
suyo que vivía en Gáceres, encargándole 
que le enviase cantidad bastante de chori­
zos y morcillas, y luego puso el sobre á 
don Emilio Castelar, que entónces era pre­
sidente de la república. Y como el bueno 
de Voltereta no obtuvo respuesta, se quejaba 
amargamente del servicio de correos, ase­
gurando que en cuanto viniese don Gárlos, 
ó Gárlos, como él le llamaba, entónces no 
se perdería una carta, y podrían encargarse 
embutidos con toda confianza.

Por último, para completar el retrato de 
este original matrimonio, hay que advertir 
que Estefanía era fanática por la limpieza; 
de modo que las criadas se aburrían y se 
marchaban cuando llegaban á convencerse 
de que tenían que estar continuamente fre­
gando la cocina, barriendo todas las habi­
taciones y limpiando sin descanso el polvo 
á los muebles. A Gasimiro tampoco lo dejaba 
sosegar un momento, dirigiéndole á cada 
instante preguntas por este estilo: «Di, Gasi

llamaba por abreviar): ¿llevas pañuelo 
limpio? Oye. Gasi, que no salgas sin lus­
trarte otra vez las botas.» Algunas veces. 
Voltereta, aburrido, echaba á correr sin des­
pedirse de su consorte, y en más de una 
ocasión se había ido sin sombrero, y al­
guna noche había bajado hasta el portal, 
llevando en la mano, y encendida la vela, 
una palmatoria que usaba para vestirse. 
Gracias á que la portera se lo advertía, al 
verle pasar, que si no acaso hubiese llegado 
hasta la Puerta del Sol con su palmatoria 
en la mano.

Guando Bonachón entró en su casa, to­
davía iba preocupado por no saber de qué 
color eran los ojos de aquella joven á quien 
había seguido. Eso sí, respecto á las cade­
ras, no le quedaba duda de que tenían la 
misma curvatura que el-pilón de la fuente de 
la Puerta del Sol, con el que, al apearse del 
tranvía, las había comparado mentalmente, 
hallándolas exactamente iguales. En cuanto 
á los ojos, la incertidumbre continuaba; 
hasta el punto de creer que eran azules, 
cuando pasó por la calle de Tetuan...; ne­
gros, al dejar atrás la de Rompe Lanzas, 
y garzos, al llegar á la plaza del Gallao. Pero 
esta vacilación duró poco; porque, al penetrar 
en el portal, adquirió de pronto la completa 
seguridad de que eran verdes. Averiguado 
esto, comenzó á subir alegremente las escale­
ras, en cuyo segundo tramo encontró una jó- 
yen, que, vestida con mantón negro de me­
rino, falda de percal y pañuelo de seda en la 
cabeza, bajaba rápidamente, llevando un ha­
tillo en la mano.

La .jóven, al encontrarse con Aniceto, 
le dió las buenas noches; pero él, como 
iba preocupado, porque al llegar á aquel 
tramo había caído en la cuenta de que ya 
no eran verdes ios ojos de su adorada, con­
testó maquinalmente al saludo, y continuó 
subiendo, hasta llegar al cuarto entresuelo.

Entónces oyó la destemplada voz de la 
sorda, que, asomada á la barandilla de la 
escalera, gritaba con todas sus fuerzas: 

—¡Bu... más que bu... el demonio de 
la... la... Pensará que... que.,, que... que... 
Ahora me viene á mí con... con... con... 
como si fuera ella tan... tan... tan!...

Bonachón se quedó parado al escuchar 
aquel extraño discurso. Despues, una voz 
argentina y maravillosamente timbrada su­
bió desde el portal, pronunciando las si­
guientes palabras:

—¡Vaya, buen provecho, lechuza! ¡Hasta 
el valle de José Blás!

—¡Galle (exclamó Aniceto al oír aquella 
otra voz); pues era la criada, y yo no la 
he conocido. Luego llegó en dos saltos al 
cuarto principal, y poco despues estaba en 
el rellano del segundo, donde se encontró 
con Estefanía, que continuaba diciendo.

—¡Bu... más que bu!... ¡Gomo si fuera 
ella tan... tan... tan!...

—La cosa ha debido ser grave (pensó 
Aniceto), cuando esta pobre mujer está tan 
irritada que no puede concluir de pronun­
ciar ni una palabra siquiera.

—¡Ah! ¿Está V. aquí? (dijo la Tapia.) 
¿Se ha encontrado V. a esa bribona en la 
escalera? A buen seguro que ella no es­
peraba que yo la echase á esta hora, y sin 
comer. Pero yo no me apuro. ¡El demonio 
de la... la!... Entre V., entre V.; ya está 
ahí Gasimiro, pensando si se habría V. puesto 
malo.

—No, señora, á Dios gracias.
—¡El demonio de la... la!...—murmuró 

otra vez Estefanía, al mismo tiempo que cer­
raba la puerta de la habitación.

Voltereta estaba en el comedor escribiendo 
una carta, á la luz de una lámpara de pe- 
tróleo, que, suspendida del techo, alumbraba 
perfectamente la mesa, cubierta por blan­
quísimo mantel, y en la que se veían tres 
cubiertos con sus correspondientes platos, 
servilletas y demás utensilios necesarios para 
la comida. Aniceto entró en su cuarto, que 
era un gabinete, que daba á la plaza del 
Gallao, y despues de quitarse el sombrero 
se fué al comedor, en donde Voltereta, que 
había levantado el mantel por uno de los 
extremos de la mesa, y colocado sobre ella 
un plieguecillo de papel y un tintero de 
cristal, murmuraba, en el momento en que 
se presentó Bonachón, los siguientes versos;

«¡Guál gritan esos malditos!
Pero mal rayo me parta. 
Si en acabando esta carta
No pagan caros sus gritos.»

Y la verdad es que no le faltaba razon, 
porque su mujer, que estaba ya en la co­
cina preparando la sopa, continuaba dando 
voces, que eran otros tantos insultos á la 
criada que acababa de despedir.

—Buenas noches —exclamó Aniceto, des­
pues que Gasimiro terminó la famosa redon­
dilla de don Ju.íL Tenorio.

—¡Hola! ¿está V. ya aquí?—le contestó 
Voltereta, volviendo ia cabeza y recogiendo 
apresuradamente el recado de escribir, que 
colocó en seguida sobre una cómoda; la cual, 

con un modesto aparador, media docena de 
sillas con su correspondiente sofá de guta­
percha, y dos retratos, uno de Zumalacái- 
regui y otro de Gárlos VII, constituían todo 
el ajuar del comedor.

—He tardado un poquito (murmuró Bona­
chón); pero no ha sido culpa mía,

—-No importa, hombre. Así como así la 
comida no está todavía, porque esa (y se­
ñaló con la vista la puerta de la cocina que 
estaba inmediata y abierta) ha tenido una 
tremenda agarrada con la chica, y la ha des­
pedido.

—Si, me la he encontrado en la escalera.
—Y lo siento (contestó Voltereta, sentán­

dose en el sofá, al lado de Bonachón); porque 
la tal muchacha tenía unos ojos garzos pre­
ciosos.

—¡Dichoso V!—repuso Aniceto, exhalando 
un suspiro.

—Hombre, no vaya V. á figurarse...
—No, si no lo digo con mala intención; 

lo digo, porque tiene V. la suerte de saber 
de qué color tenía los ojos miéntras que

Es de advertir, que como Estefanía era 
sorda como su apellido, su esposo y Bo- 

impunemente delante de 
ella de todo cuanto se les antojaba, mién­
tras que la pobre mujer los contemplaba 
sonriéndose unas veces, muy séria otras 
y tomando parte á menudo en la conver­
sación, con las salidas de tono más con­
temporáneas que es posible imaginar.

Así se explica que Voltereta le respondiese 
á Bonachón frontándose al mismo tiempo 
las manos en señal de regocijo—¿Hay nove­
dades?

—Una chica preciosa.
—¿Gasada ó soltera?
—Soltera, me figuro; pero ¡con unas cade­

ras... fenomenales!
—Hombre eso no es pero... al contrario... 

¡venga de ahí! como dicen en el cafó fla­
menco.

—Aquí está la sopa, dijo Estefanía pre­
sentándose con una gran sopera llena de 
fideos, que dejó sobre la mesa.

Gasimiro y Bonachón ocuparon los sitios 
de costumbre, que estaban inmediatos; la 
sorda, despues de haber dado un poco más 
de luz á la lámpara, so sentó en el suyo, 
que estaba frente á su marido.

—Pues, sí, señor, continuó Aniceto, em­
pezando á comer; es de lo que no he visto.

—¿Morena? respondió Voltereta, poniendo 
unos ojos más alegres que unas castañuelas.

—Greo que sí, aunque tampoco estoy 
seguro.

—Pues, hombre, ¿cómo la ha mirado V.? 
exclamó Voltereta con la boca llena.

—Sobre todo, muy sucia, dijo Estefanía 
creyendo que hablaban do la criada.

“7*^®^ supuesto, la he seguido, continuó 
Aniceto sin hacerle caso.

—Eso es de rigor, respondió Gasimiro con 
entusiasmo.

—Vive en el barrio de Salamanca.
—¿Hácia dónde?
—Frente á la Gasa de la Moneda.
—¡Estamos en grande, dijo Gasimiro. Ca­

sualmente en una de esas casas, que puedo 
que sea la misma, tengo yo un belen em­
pezado.

—¿Qué hubieran Vds. dicho, exclamó Es­
tefanía, si hubieran Vds, averiguado que no 
gastaba medias?

—Lo que haremos mañana, dijo Volte­
reta, es irnos hácia allá, y V. me enseña 
la casa á ver si es la misma.

—Convenido.
Hubo una larga pausa, durante la cual 

no se oyó más ruido que el de las cu­
charas.

Estefanía se levantó, recogió los platos 
que habían contenido la sopa, puso sobro 
ellos la sopera, y se fué á la cocina en 
busca del cocido.

—¿Ha reparado V., dijo Casimiro, si la 
casa es la que hace esquina á la calle do 
Jorge Juan?

-Mire V., á punto fijo no recuerdo.
—Porque si fuera esa, estábamos en grande, 

las de Ringorrango tienen por allí cerca 
unas amigas.

—¿Las de Ringorrango? repuso Aniceto 
con cierta sorpresa.

—Sí, son unas chicas que viven ahí arriba, 
en el cuarto tercero, y bajan algunas ve­
ces á hacer compañía á mi mujer. Gomo 
V. hace poco que está con nosotros, no 
las conoce, pero ya las conocerá V., y se 
alegrará, porque son muy monas; sobre todo 
la pequeña, tiene unos ojos negros...

—¡Caramba que suerte! exclamó Aniceto.
—¿El qué? ¿El tener los ojos negros?...
—No, nada; el saber de qué color son; 

porque, como ya he dicho á V., aún no 
he podido enterarme de que color los tiene 
ésta.

—Yo me inclino á que los tiene negros, 
porque ese desarrollo de caderas indica cierto

y las naturalezas fuertes son muy 
propensas á los ojos negros.

—Sin embargo, yo, añadió Aniceto, sin 
saber por qué, ahora me parece que les 
tiene pardos...

—¡Lo que á mí me parece es que es 
una grandísima tuna! dijo Estefanía pre­
sentándose con dos grandes fuentes, una 
llena de garbanzos, carne y tocino, y otra 
de repollo.

Aniceto se quedó mirándola, sorprendido.
—No haga V. caso (murmuró Gasimiro). 

Está hablando todavía de la criada.
—La madre (dijo Aniceto, llenándose el 

plato de garbanzos), tiene muy buena facha.
—¡Ah! ¿Iba con la madre?
—^Sí, señor; una señora gruesa, muy bien 

vestida, con el pelo...
—¿Negro ó castaño?
—Mire V., la verdad es que tampoco me 

acuerdo.
—Se lo preguntaba á V., porque si tu­

viera el pelo negro, y muy buen color, es 
decir muy bien bien pintada, estábamos en 
grande.

—¿Per qué?—exclamó Bonachón, untando 
con tocino una gran rebanada de pan.

—Porque entónces no me cabía duda de 
que era la marquesa de Prólogo, que tam­
bién viven en una de aquellas casas.
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cuantos frascos, medio llenos de untos y 
potingues. Uuo de ellos de limonada de ce- 
rato de magnesia, y otro de jarabe de Peca 
Juana.

—En ese caso (contestó su marido con la 
mayor giavedad que le fué posible), no hay 
duda.

La comida terminó silenciosamente. Ca­
simiro encendió un cigarrido, y Aniceto se 
levantó, pensando en las caderas de la des­
conocida, que cada vez le parecían mayores; 
entró en su cuarto, y á los pocos momentos 
salló con el sombrero puesto y abrochán­
dose el gaban.

—¿Va V. á salir?—le dijo á Casimiro, que 
todavía estaba en el comedor.

—Sí (respondió aquel): había hecho pro­
pósito de llevar á esta y á Venturina al 
teatro de la Zarzuela, para donde me han 
dado billetes; y no es cosa de que porque 
se haya ido la criada se quede en casa, 
y dejemos de vor el Excelsior, donde creo 
que salen unas chicas de primera fuerza.

—¿Quién es Venturina?—preguntó Ani­
ceto con aire distraído.

—La mayor de las Ringorrango; una 
buena muchachil; ya la vera V. cualquier dia. 
Tiene unos ojos azules... como platos.

—¡Agur!—gritó Benachon indignado, al 
ver que cualquiera sabía de qué color te­
nían ios ojos las mujeres.

Y salió a la calle, cada vez más preocu­
pado.

Guando volvió, despues de haber estado 
un grau rato en el cafó Oriental, adonde 
no acudió Creces, y de haber visto tres zar­
zuelas en el teatro Eslava, ya habían re­
gresado del de la Zarzuela Estefanía y Ca­
simiro; pero éste despues de dejar á su 
mujer en el portal, se había ido corriendo 
al teatro de la Comedia, en busca de un 
sainete para sacarlo de papeles.

Estefanía abrió la puerta á Bonachón.
—Vamos (le dijo éste, gritando todo cuanto 

pudo.) ¿Se han divertido Vds?
—^Mucho (repuso la sorda sonriéndose): es 

un baile precioso. Lo que me choca es que 
tiene por título El Ascensor, y yo, por 
más que he mirado por todas partes, no 
he visto ninguno de esos chismes; así es 
que no sé por qué le llaman de esa manera 
¿V. lo sabe?

—No, repuso Aniceto.
Y como no tenía ganas de gritar, se fué 

á su cuarto, y á ios pocos momentos se 
metió en la cama. Guando iba á apagar la 
luz, dos golpecitos dados discretamente en 
la puerta de la alcoba, que comunicaba con 
el pasillo, le sorprendieron.

_ ¿Se puede?—dijo la voz de don Casimiro. 
—Adelante—respondió Bonachón.
La puerta se abrió, y apareció. Voltereta, 

con la cara más risueña que es posible ima­
ginar.

—¡Estamos en grande!—^exclamó acercán­
dose á la cama.

—¿Cómo?—repuso Bonachón, incorporán­
dose ligeramente.

—Venturina la conoce.
—¿Venturina?—dijo el cartaginés, que ya 

no se acordaba de aquel nombre.
—Sí, la de Rmgorrango, que ha venido 

con nosotros al teatro: le he dado las señas, 
porque como tiene unas amigas que viven 
casi enfrente de la Casa de la Moneda, y 
conoce á mucha gente del barrio...

—¿Y qué?
__Que no hay otras caderas como esas 

en el barrio de Salamanca, ó son las de

Estefanía, que los miraba y comía tran­
quilamente, terció en el debate, diciendo:

—Convengo con Vds. en que ese ganado 
está cada dia mas perdido.

—¿Y quién es la marquesa de Prólogo?— 
preguntó Aniceto.

—Qué, ¿no la conoce V.?
—No... es decir, el título no me es des­

conocido.
—Pues, hombre, ¡sí todo Madrid la co­

noce! En primer lugar, porque el título pa­
rece como que se lo han hecho á ella á 
la medida; porque se dice si antes de ca­
sarse tuvo ó no tuvo... vamos, su miaja. 
de prólogo, como quien dise, con otro 
sujeto

—¡Ya!...—contestó Bonachón, echándose 
verdura en su plato.

—Despues ha tenido varios hijos con su 
marido, prologuitos también, como los lla­
man por ahí porque, bien mirados, sucede 
con ellos lo mismo que con los prólogos 
de los libros, que, como los escribe otra 
persona, el estiio es diferente, y no se pa­
rece al del autor de la obra.

Aniceto se sonrió, pero con cierta tris­
teza, porque en sus ideas de rectitud y 
honradez, le dolía entregar su corazón á 
una jó ven cuya madre fuera de aquellas 
condiciones.

Estefanía se levantó, recogió los platos y 
las fuentes, y se marchó á la cocina, no 
sin decirles antes á su marido y á Bonachón:

—Vamos, ¿Están Vds. creyendo todavía 
que va á venir don Carlos? Pues no se hagan 
Vds. ilusiones.

—¿De manera que la tal marquesa?...— 
murmuró Aniceto, cogiendo un palillo.

—Es toda una señora distinguida (replicó 
Casimiro con cierto énfasis). Una de esas 
damas principales que salen todos los días 
á relucir en las revistas de ios periódicos. 
Unas veces diciendo que ha concurrido á 
un baile, otras que ha organizado una fiesta 
de beneficencia, otras que costea unos so­
lemnes cultos al patriarca San José ó á 
otro patriarca cualquiera; porque, eso sí ella, 
como otras de su calaña, vá á la iglesia 
todos los dias, se confiesa todos los meses, 
y cada año tiene un amante.

—Pero ¿eso es posible? — exclamó Bona­
chón, asombrado.

—Todo el mundo lo sabe, empezando por 
el marido y concluyendo por las hijas.

—¿Y, sin embargo, la reciben bien en to­
das partes y se tratan con ella las demás 
señoras de la grandeza?

—Sí, hombre, ¿pues no se han de tratar?
—¡Entónces, diga V. que está buena la 

sociedad!
—«La sociedad toma á risa 

Todo lo que liega alma.»
Y Voltereta, despues de pronunciar, rién­

dose, estos dos versos del infortunado Serra, 
se bebió un vaso de agua, muy despacio 
y como deleitándose.

En aquel momento apareció la sorda con 
una fuente llena de sesos rebozados; la dejó 
sobre la mesa, y se sentó, diciendo:

—Lo que es si vienen á pedirme informes 
de la tal, no pienso morderme la lengua. 
Diré, sin bagajes^ que es una grandísima 
tuna!

_Pues, señor (murmuró Aniceto, entrando 
á saco en la fuente de ios sesos), me ale­
graría mucho que no fuera hija de la mar­
quesa.

_Y no lo será (respondió Casimiro), por­
que si iban á pié, como V. dice, no pueden 
ser ellas, porque éstas siempre, ó casi siem- 
pre, van en coche.

—Además, han entrado en una cacharrería 
de la calle de la Abada á comprar... á com­
prar lo que no puede decirse en este mo­
mento.

_Entónces no son ellas, porque aunque 
no dejará de gastar esos utensilios, como 
todo el mundo, no es la marquesa mujer 
para decender á esa clase de compras.

_ Pero, por lo visto. ¿V. la conoce? , 
—¡Cómo si la hubiera parido! Figúrese

V. que hace dos años tuve relaciones con 
la* primera doncella de su casa, una chica 
antequerana...

Bonachón le miró otra vez, asustado de 
que hiciese aquellas declaraciones delante 
de su mujer.

_ No tenga V. cuidado (repuso Voltereta). 
Ya le dije á V. el otro dia que no oye una 
palabra.—Y en cuanto á la dichosa marquesa 
(prosiguió), desde que tuve algo que ver con 
su doncella, la conozco perfectamente. Siem­
pre hablando de moralidad, y pecando cada 
cinco minutos. Le digo á V. que hasta que 
venga Carlos, y lo vuelva todo de arriba á 
abajo, no se va á arreglar este pobre país.

—Mal está—murmuró Aniceto, pensando 
en la moralidad de Voltereta, que criticaba 
á la marquesa, y tenía relaciones con una 
de sus criadas.

_Por aquella época (continuó Casimiro), 
es decir, cuando yo hablaba con aquellla 
chica, la tunanta de la marquesa despidió 
á la segunda doncella y la puso de vuelta 
y media, sólo porque, sí antes de entrar en 
su casa había estado, ó no había estado, sir­
viendo en la de un señorito solo; y al dia 
siguiente, necesitando un ama para que criase 
a uno de los Prologuitos, tomó una gallega 
que era soltera, y luego la llevaba todas 
las tardes en su coche. ¡Ateme V. esa mosca 
por el rabo!

La Tapia, que contemplaba á su marido 
y comprendía que hablaba mucho por verle 
mover tanto rato los labios, se levantó, y 
dijo:

—Mira, Casi; todas esas son ilusiones tuyas. 
¡No vendrá!... ¡no vendrá!... ¡y no vendra!

Y se llevó los sesos que quedaban á la 
cocina.

__En resúmen (preguntó Aniceto, despues 
de urgu’se un rato ios dientes con el pa­
lillo): ¿V. se inclina á que no es hija de 
la marquesa de Prólogo?

—¿Pero V. lo toma por lo sério?
—Hombre, por lo sério, no; pero la verdad 

es que ya me voy cansando de esta vida 
de soltero.

_¿Y piensa V. hacer la atrocidad de 
casarse?

—Si encontrase algo que me conviniera...
Estefanía se presentó con una ensaladera 

y varios platos llenos de nueces, queso y 
almendras tostadas.

—En confianza, les participaré á Vds. (dijo 
la sorda, d .spues de guardar silencio algu­
nos instantes) que, para mí, esa chica esiá 
en mala drípobicion.

—¡Cogollo!—exclamó Voltereta, que no- 
sospechaba nada.

Aniceto se puso pálido, porque no se acor­
daba ya de la criada, y le figuró que las 
palabras de Estefanía, se referían á la jóven 
que tanto le preocupaba.

—Y me fundo para decirlo (continuó la 
Tapia), en que por ahí se ha dejado unos

la hija de un tal Segura; muy buena per­
sona... al parecer; hombre rico... al parecer, 
y toda la familia muy honrada... al parecer.

El corazón de Aniceto se ensanchó ex­
traordinariamente.

—Ahora (continuó Casimiro), le dejo áV. 
descansar. Mañana averigua V. el número 
de la casa, y entre Venturina, V. y las re­
laciones que tengo yo por aquellos alrede­
dores, es asunto concluido.

—Muchas gracias—-contestó Bonachón, ten­
diéndole una mano.

—No hay por qué darlas. ¡Ah! Se me ol­
vidaba (añadió cuando iba á marcharse): he 
hecho una observación en el teatro que po­
drá serle á V. muy útil si se casa V. al­
guna vez y se arrepiente luego, como les 
sucede á muchos maridos.

—¿Qué observación es esa?
-Que con la luz eléctrica las personas 

parecen cadáveres; así es que los maridos 
que estén deseando quedarse viudos, con 
llevar sus mujeres á cualquier sitio en que 
haya luz eléctrica, pueden pasar un buen 
rato, viéndolas tan desmejoradas y con tan 
mal color, que casi casi parecen muertas. 
Le digo á V. que la ilusión es completa. 
Yo he mirado á Estefanía detenidamente, 
y he tenido que contenerme para no ir á 
buscar al médico.

Y sin esperar la respuesta de Bonachón, 
salió de la alcoba, murmurando:

—Le digo á V. que es un consuelo para 
ciertos dias de aburrimiento conyugal, eso 
de la luz eléctrica.

Constantino Gil.

escamas azules, y murmuraba, en cada hueco 
que lamían sus lenguas de acero, convor- 
SACiones mágicas y halagadoras, sin que pu­
diera atraer nuestra atención, embebida con 
el placer egoísta que nos brindaba aquella 
aventura. Guando llegamos á la otra orilla 
y dejé caer á mi prima, sentí que no podía 
mantenerse de pió. La creí acometida de 
accidente. Mas ella, anticipándose á toda pre­
gunta, me cerró los labios con su mano. 
No sé qué me dijo, que era feliz, muy 
feliz, que á nadie amaría en el mundo más 
que á su primo. ¡Oh! era yo también muy 
feliz; y yo no quería á otra mujer mas 
que á ella sobre la tierra. Así permaneci­
mos gran parte de la noche, solos, bajo el 
cielo estrellado, unidas nuestras almas j 
nuestras manos por un mismo afecto, sin 
pensar en lo porvenir, ajenos de todo cui­
dado, concentrando en un minuto de placer 
la amargura infinita de la vida.° ** *

La luna asomó su faz arrebolada entre 
las crestas de un monte. Pensamos entonces 
en buscar á mi tia.

Una esquila sonando precipitadamente, y 
cada vez más distinta, nos advirtió que 
una caballería se acercaba. Llegó, en efecto, 
á donde estábamos ¡era mi tíi!

Nada nos dijo; mas á la mañana siguiente, 
por disposición suya, abandonaba la quinta- 
torreón. Mi prima se casó. Yo corrí muchos 
lugares. Doiores, caídas, reveses, caprichos 
de fortuna han bamboleado, como huracán 
tempestuoso, el árbol de mis recuerdos mar­
chitos. Pero ¡ay! no puedo olvidar nunca 
aquella noche de San Juan pasada al lado 
de mi prima. Pureza, entusiasmo, bondad, 
hermosura, nobleza, celestiales encantos eran 
las flores que nos rodeaban. ¡Ya pásó! Mu­
chas veces pienso que lo he oxvidado; pero, 
no; la memoria de aquella noche vibra cons- 
tantemenente en mi mente, como música le­
jana y vagarosa, cuyos principales ecos bastan 
para que el espíritu, que la conoce, la 
recomponga en su oido, enamorándole como 
la primera vez que la oyó trémula de em>- 
beleso.

José de Siles.

LA NOCHE DE SAN JÜAÑ.

(Conclu sion.)
Fuera de esto, los dias siempre iguales 

trascurridos bajo un mismo techo, ado ecían 
de cierta monótona regularidad. La verbena 
de San Juan vino á romper el nudo de la 
madeja enfadosa. Nuestra juventud, amante 
del bullicio, unida á la vejez fastuosa de 
mi tia, que gustaba como una reina de re­
cibir homenajes aunque fueran de lústicos

algunas estrellas que, ahogadas en los océa­
nos de claridad lechosa del firmamento, 
parpadeaban como ojos de fuego sumergi­
dos entre infinitas neblinas. Al mismo tiempo, 
lus últimos rumores dol dia se balanceaban 
temblorosos en el aire como alas cansadas 
que no pueden sostenerse y caen al suelo. 
Los pájaros ^buscaban sus nidos, las fljres 
la sombra fresca, el viento los filos de las 
hojas más tiernas, donde tocaba las ténues 
canciones con que arrulla á la tierra. Todo 
permanecía callado, dormido. Sólo el rui­
señor, de cuando en cuando, soltaba sus 
notas de cristal, que, como una cascada 
de perlas, se perdían por el bosque silen­
cioso.

Anduvimos casi sin hablar largo espacio; 
cruzamos atajos, salvamos zanjas, saltamos 
pedruscos que como tortugas yacírn pegados 
al fango, cubiertos del verdor aterciopelado 
del musgo; enzarzamos los piés entre es­
pinos y chipoteamos en los marjales; tron­
chamos arbustos; desparramamos entreteji­
das enredaderas; caminamos, en fin, á tra­
vés de los obstáculos y escrabrosidades, que 
hacían el viaje más dificultoso, pero más 
entretenido. Ibamos mi prima y yo como 
dos cervatillos á quienes se les da suelta 
despues de largo encarcelamiento. Mi tía, 
entre tanto, marchaba por la angosta senda 
que, como blanca cinta, serpeaba al borde 
de las heredades. Muchas veces, en las si­
nuosidades y recodos de la verada, ó tras 
los telones espesos de algún grupo de ár­
boles que se interponían entre nosotros, 
mí tia nos perdía de vista y entónces nos 
llamaba; nosotros le respondíamos riendo, 
ella nos decía que nos acercáramos, noso­
tros fingíamos acceder momentáneamente á 
sus deseos, pero en realidad, cada vez nos 
íbamos alejando más y más unos de otros, 
hasta que al fin concluimos por perdernos.

La primera impresión que experimenta­
mos en nuestro descarrío, fué un sentimiento 
de confusion que nos á un aturdi­
miento extraño y temerósó.

Sin embargo, bajo aquel velo escuro de 
sensaciones dotantes había algo de real y 
estable que pugnaba por darse á luz; este 
algo era la certeza de nuestra soledad, es­
tado que tenía mucho de diabólico y que 
hacía asomar involuntariamente á nuestros 
labios el vago diseño de una sonrisa de 
triunfo. A pesar de todo, mi prima no pudo 
ménos de mostrar sorpresa; su rostro se en­
cendía y palidecía á un tiempo mismo; su 
respiración entrecortada, sus palabras in­
coherentes y sus ademanes cohibidos de­
notaron la actitud de embarazosa indecision 
en que se hallaba. Quise yo tranquilizarla, 
volver la confianza a su espíritu, calmar 
aquel pecho que, como asustado pajaríllo, 
aleteaba inconsideradamente. Gorrí à un lado 
y otro en busca de mi tía, trepé á las copas 
de los árboles más encumbrados y con mi­
rada exploradora investigué el espacio vacío. 
En el ardor de mi tarea, acrecentado por 
la aflicción que iba apoderándose del alma 
de mi amada, llegué á posesionarme tan 
bien del papel de indagador, que mis ojos 
tomaron esa expresión devoradora del león 
que escudriña con sus pupilas inflamadas 
una presa por el vasto desierto.

Pero fué estéril todo trabajo; despues de 
media hora, larga como lo son todos los mo­
mentos trascurridos en el campo, mis ca­
minatas no dieron otro resultado que el ex­
traviarnos más en aquel enredo de árboles, 
sendas, picachos atolladeros. Híceselos ver 
así á mi prima y hablando en verúad, la 
medrosa señorita no se sobrecogió mucho 
con esta revelación mía; sin duda se había 
familiarizado ya con la situación extremada 
á que el azar nos había conducido. Notó, 
por el conlr^irio, un cierto abandono en eha 
que me la volvió mas adorable. El peligro 
grande ó pequeño compartido por dos séres 
identifica dos distintas naturalezas y acerca 
los opuestos electióforos de los caractères. 
En aquella ocasión, por lo ménos, ocurrió 
de este modo. Tuvo entónces conmigo mi 
prima tales intimidades, que me pasmaron. 
Pasó su brazo por el mió, estrechóse á mí 
como pudiera hacerlo un n ño en el regazo 
de su madre. El menor ruido de las hojas 
la estremecía de miedo, y su mano se apre­
taba entre la mía con opresiones convul­
sivas y apasionadas.

La noche entre tanto había tendido sus 
gasas negras por el aire; todo aparecía os­
curo, y como envuelto en un velo gigantesco. 

Borráronse los lineamientos de ias cosas 
y las sombras produjeron formas espectra­
les. Los árboles se ordenaban en larga pro­
cesión cortada sólo por algún espacio más 
tenebroso, que un macizo de follaje desta­
caba á la Viúta. Bajo las masas de sombría 
verdura, algunas menudas llamas de fuego 
azul vacilaban á cada soplo del viento, alar­
gándose ó encogiéndose en el húmedo suelo; 
la erratica tribu de luciérnagas establecía 
su campamento entre los terrones fangosos, 
y encendía sus faroles de fósforo para alum­
brarse en las tinieblas. El horizonte á su 
vez resplandecía con su enjambre de abejas 
de oro, que durante la noche no cesan de 
mover sus alas de rayos. Todo parecía dis­
puesto á pasar tranquilamente ias horas del 
sueño; todo estaba en caima excepto nues­
tros (ios corazones. En medio de ia iabe- 
ríntica oscuridad era imposible hallar salida 
segura á nuestros pasos extraviados. Gami- 

I Damos, sin embargo, por algún tiempo. Mi 
I prima empezaba á sentir la fatiga, cuando 
i arribamos al borde de un arroyo. La idea 

de descanso brotó á un tiempo mismo, como 
ia luz de dos disparos hechos á la par, en 
nuestros cerebros. Roposo, sí; paz fortale­
cedora era lo mas urgente. ¿Pero cómo ob­
tenerlo sin riesgo alguno? La orilia inme­
diata á nosotros estaba cubierta de lodu; ¿y 
la de mis alia? ¡oh! la de la otra márgen 
se mostraba vestida de una yerba fina y 
fl xib.e como alfombra de sedosos plumo­
nes. Era aquello verdaderamente un oasis, 
una isla robinsoniana, una Arcadia que surgía 
de entre ia selva para refugio de dos amantes 
náufragos.

¿Cómo contaros mi ventura, mi enaje­
nación, mi delicioso delirio, cuando, para 
vadear las honduras de las aguas fugitivas, 
tomé en mis brazos la dulce carga del cuerpo 
de mi prima? ¿Cómo referiros ias palpita­
ciones de su seno que como dos hondas 
gemelas se movían contra mi pecho agi­
tado? ¡Ni cómo relatar tampoco la suave 
y dulcísima impresión de su aliento í’pre- 
surado sobre mi boca abrasadora! ¿Cómo 
de igual modo, narraros el sublime dejo 
y abandonamiento suyo, sus brazos en torno 
ue mi cuello, sus piés tocando mis rodi­
llas, su talle descansando en mis manos 
cruzadas, todo su sér apoyado en mí, como 
una flor delicada sobre un tallo lozano y 
robusto? Corría bullicioso el arroyo bajo 
nosotros, y desplegaba, al rodar, sus mil

El Exorno. Sr. Gobernador general, á pro­
puesta de la Dirección general de Admi­
nistración civil, ha aprobado ia traslación de 
la estación secundaria de ia Gruz del Cara 
bailo á la estación telegráfica de B^yombong,

Por decreto Superior, se ha declarado de 
utilidad general, la carretera que pone en co­
municación el puerto de Pasacao, con Nueva 
Gaceres, cabecera de ia provincia de Gama- 
nes Sru, para ios efectos de ia prestación 
personal. ________ _

Se ha cursado á Capitanía general la ins­
tancia promovida por el alférez de infan- 
tería don Faustino Moreno, en súplica de 
reconocimiento facultativo por la plaza, por 
hallarse enfermo.

labriegos, fué causa de que se rompiera la 
cuerda tirante de la ordenanza doméstica 
á que parecíamos estar sujetos en la granja 
solariega. Así, pues, hiciéronse presto los 
preparativos de viaje, como temerosos de que, 
por lo inusitado del decreto iiberaticio, hu­
biera una contra orden inmediata y de un 
sentido opuesto y reaccionario. Dispúsose 
iría asnalmente montada, acompañada por 
un guarda de la finca, que llevara del ronzal 
á la noble aunque retozona bestia, para que 
en caso de encuentro borricuuo, no hubiera 
el correspondiente escarceo amoroso, á que 
son tan propensos los orejudos animales. 
Mi prima y yo sc-gui riamos andando á mi 
tia. Hízose así, y hónos en marcha á todos.

Empezaba a declinar la tarde. El sol, 
rodeado de algunas nubes, enrojecía las 
cumbres de las montañas distantes, mien­
tras que los valles se envolvían en mantos 
de azuladas sombras, tranquiles^ y síbmcio- 
sos, como preparándose al sueño. El cielo 
estaba claro, iluminado de una luz gris, 
sólo interrumpida à trechos por ios r íl; jos 
del ocaso, que tr,.zdba en la atmósfera largas 
franjas doradas, como pliegues acuchillados 

I de una capa gigantesca. Fijando atentamente 
I la visita, 80 descubrían, al cabo de un rato,

necesario arbitrar el medio de que en el 
presente se hicieran con más economía.

De esta conferencia resultó una idea félizj 
organizar en Quingia la saca de hormigón, 
que tanto abunda en la isleta que el no ha 
formado al derivarse de Pulilan inclinándose 
á Quingia.

El Señor Alcalde se encargó de propor­
cionar elementos, el párroco de Quit g ña se 
ocupó de organizar los trabajos auxiliado 
por los señores Vera y Reyes, habiendo 
conseguido extraer diariamente hasta ochenta 
y cien carretones de excelente material para 
afirmado.

Vencida esta primera y considerable di­
ficultad, se procedió a organizar los trabajos 
en la calzada, dando las instrucciones nece­
sarias al señor ayudante de Montes, don 
Abelardo Lapuente. El párroco de QiíDgaa 
se ocupó de activar el servicio de acarreo 
por medio de carretones é inspeccionar el tra­
bajo, y hoy puede convencerse el que quiera, 
de la posibilidad de hacer calzadas buenas y 
baratas en Filipinas.

El párroco de Santa Isabel auxilia facili­
tando los carretones de aquel puebm, dos 
días por semana, para el acarreo. El párroco 
de Guiguiuto facilita polistas y el señor Al­
calde, iniciador del pensamiento, lleno de 
fó y entusiasmo por ios resultados que vó, 
vi bit I mañana y tarde los trabajos, que apénas 
abandona tampoco el cura de Guiguinto.

De este modo trabajando todos con fó, 
union y buena voluntad, la carretera de 
Quibgua á Buiacan podra servir en breve 
de modelo à las de otras provincias.»

La Secretaría del Gobierno general, llama 
á don Ricardo Aug-Ropan, don Isidro Santa 
Miría, don Gregorio Maualo, don Gonzalo 
Reyes, don Silvestre Rimero, don José Ga- 
vica, don Feliciano Alberto, don Galixto 
Reyes, don Guillermo Zircó, don Joaquin 
llagan y don Daniel Quijano.

Las cantidades recaudadas por la Junta de 
Obras del Puerto, durante el mes de julio úl­
timo, por cuenta de los impuestos estable­
cidas con destino á dichas O oras, ascienden á 
la suma de 28,498 pesos 54 céntimos en la 
siguiente proporción:
Por el dos por ciento de im­

portación ......................pfs. 13629'23
Por el uno por ciento de ex­

portación ...... » 12791'72
Por el impuesto sobre el to- 

nelaie........................................... 2086'59

Del índice de resoluciones definitivas, 
adoptadas por la Intendencia general de 
Hacienda, durante la primera quincena del 
mes de julio último, copiamos ios siguientes.

Adjudicando á don Eugenio Ramos ia ex­
tension de 43 hectáreas y 13 áreas de ter­
reno situado en el pueblo de Agóo, en ia 
Union, en la cantidad de pfs. 132 86 2^8.

Idem á don Julian Blanco la id. de 74 
idem 18 idem y 82 centiareas de id. idem en 
el pueblo de Arayat, en la Pampanga, en 
la cantidad de pfs. 115 05 3^8.

Idem á don Maximo Grivas ia idem de 
31 idem 37 idem y 20 idem de id. idem 
eu el pueblo de Murcia, en Tariac, en la 
cantidad de pfs. 74 96 5^8.

Disponiendo que don Manuel Labora, ins­
pector tercero de Hacienda, tan pronto ter­
mine la comisión de pesquisa que se le ha 
confiado para la provincia de Locos Sur, y 
la del servicio conferida para la misma, pase 
á girar una visita de inspección á la Sub- 
deiegacion de Hacienda ,de llocos Norte y 
á las Administraciones de Union y Pan- 
gasinan. __________

En breve se establecerá en Manila una 
nueva fabrica de chocolates montada con to­
dos los adelantos y maquinaria que ias más 
adelantadas de Europa y con personal inteli­
gente para ponerse al frente de los trabajos.

Tanto la maquinaria como Jos operarios 
han llegado ya à esta capital, y entre estos 
últimos figura un repostero que dicen ser 
una especialidad para ia confección de toda 
ciase de pastas.

Esta fábrica, tenemos entendido que será 
una ampliación de la panadería Isla de Ma^ 
Horca que tan justa fama ha alcanzado en 
corto tiempo.

Le deseamos todo género de prosperi-
_______

De Real órden se ha concedido el retiro 
del servicio militar, por ias cajas de estas 
Islams, al capitán de infantería don Manuel 
Ruiz y Ruiz. ___ _______

Recor lámos á ios devotos de San Roque 
y vecinos del arrabal de Quiapo, que el 
domingo es el último dia del novenario que al 
abogado de la peste se viene celebrando 
en aquel templo.

El iúnes tendrá lugar la misa de Requiem 
en sufragio de las almas de los que falle­
cieron el año 1882 víctimas de la epidó- 
mia colérica. ______

El dia no fué ayer muy tranquilizador para 
los aficionados á fiestas de toros; la lluvia 
no dejó sino á cortos intérvalos lucir al 
rubicundo Febo su dorada cabellera, y sobre 
todo por ia tarde y primeras horas do la 
noche el aspecto de ia celajería no presa­
giaba nada bueno para la corrida de esta 
tarde.

Sin embargo como el tiempo abonance 
en la mañana de hoy, la plaza de Paco 
ha de verse llena de un público entusiasta 
que espera ver cumplidos ios vaticinios de 
ios ganaderos de Cagayan.

¡A ios toros, á ios toros!

Ha sido destinado al segundo tercio de 
la Guardia civil el cabo primero del regi­
miento de Manila n.” 7, Desiderio Martinez. 

Idem idem al primer tercio, el da ia misma 
ciase del regimiento de Iberia núm. 2, Pedro 
Palma.

A propuesta de la Dirección general de 
Administración civil, ha sido autorizado por 
ei Exemo. Sr. Gobernador general un gasto 
por valor de novecientos veintiocho pesos 
ochenta y nueve céntimos, para atender á 
ias obras dé,reparaclon del puente chinesco, 
situado en la divisoria del Trozo y Sibacon.

Se ha concedido permiso á varios vecinos 
del pueblo de Clavería de la provincia de 
Cagayan, para construir algunos buques.

Se ha dispuesto que se aumente con cinco 
individuos de la sexta subdivision la fuerza 
de la sección de la Guardia civil veterana, 
establecida en el arrabal de San Fernando 
de Dilao (Paco).

Se han concedido cuarenta y cinco dias 
de licencia por enfermo, para esta capi­
tal y ambos Camarines, á don Pablo Mor­
ían oficial cuarto de. la Dirección general de 
Administración civil.

El Exorno. Sr. Gobernador general, ha 
aprobado la permuta que han solicitado de 
sus respectivos destinos los módicos titula­
res de la provincia de Zimbales y distrito 
de Barias, respectivamente, don Juan Her­
rera Alvarez y don Ramon Ibañez.

Ha sido pasaportado para la Península, 
como cumplido de país, el sargento primero 
del Escuadrón Lanceros de Filipinas, Gan­
dido Rubio. ____________

Se ha concedido permiso á los chinos cris­
tianos Fernando Chua Lingluang; Antonio 
Tui-Tuco; Antonio Enciso Ly-Chunllu; Do­
mingo Alonso Si-Diongeo; y Lucio Isabelo 
Lim-Panco para que puedan contraer ma­
trimonio, respectivamente, con Valentina Ir­
landa, Rufina Martin, Felisa Sarnosa, Ru- 
perta Estrelon y Francisco Cinco.

La Superioridad, ha aprobado un recargo 
de condena de seis meses al confinado Her- 
mógenes Reyes, por el delito de segunda 
fuga. _______

Recordamos á los émulos de Guillermo 
Teli, que hoy se verificará el cerlámen de 
tiro, en el de pistola y carabina establecido 
en el cuartel de la Luneta, donde se aloja 
el regimiento de Iberia núm. 2.

El oficial primero retirado del cuerpo ad­
ministrativo del ejército, don Salvador Gho- 
fró, hi promovido instancia solicitando pa- 
sapoite para regresar á la Península.

Hemos oido decir que dentro de breves 
dias se inaugurará en esta Capital el su­
ministro de pan, en condiciones económicas 
por cuenta de ia Administración Militar, á 
ios jefes y oficiales del ejército que resi­
dan en la plaza, estableciéndose ai efecto 
ios puntos de expendio de aquel artículo, 
en los cuartelillos de las subdivisiones de 
la Guardia civil veterana, mediante ciertas 
bases, que ya han merecido la sanción de 
nuestra Superior Autoridad, con objeto de 
regularizar tan importante servicio.

Merece nuestros aplausos, dicha medida 
por los beneficios que ha de reportar á ias 
clases militares.

De Real órdeu se • ha autorizado al ve­
cino de esta capital don Felix Gomez para 
construir una casa de materiales ligeros en 
terreno de la tercera zona polémica de la

...................

Nos ocupamos dias pasados de los tra­
bajos que se están llevando á cabo en la 
calzada de Quingua á Buiacan y hoy pode­
mos ampliar dichas noticias con la siguiente 
sucinta carta que recibimos de aquefla pro­
vincia: , . 1 j

«Ustedes saben como se poma esta calzada 
en cuanto llovía unos dias seguidos; mate­
rialmente intransitáble. En consecuencia se 
habló al señor Alcalde por los párrocos, 
para ver si se podía hacer algo en vista de 
los resultados obtenidos de los trabajos del 
año pasado dirigidos por el señor Gastaños 
ayudado del párroco de Guiguiuto y el de 
QuAgua. .

Pero lo hecho el año anterior había cos­
tado mucho, relativamente hablando, y era
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n rxBnnamos la publicaciou de la lista de 
, due han entregado donativos
naVÍa creaciou de un monumento â la me- 
“°"® De San l^ndo de ¡a Union.

gr. Gobernador don Federico 
Francia . . • u \ *

R. Cura párroco Fr. José Ro­
dríguez............................

Sr Promotor fiscal don José Ar­
rieta ....................... ; •
Médico titular don Luciano

4

»

»

»
»

El

Almeida...................... ; -
Teniente de la Guardia civil 
don Senen Ubena .... 

D. Nicolas Lete. . . • • 
D. Ray mundo Abaroa . . .
que suscribe Juez de primera

instancia..........................

Total. . .
De la Pampanga.

R. P. Fr. Manuel Díaz, Ba-
color .......................  

D. Sebastian Palomares. . .
* Alejandro Ledesma. . • 

Tcüdorico Pintado.. • •
Roman Sauchez Ga ego.

„ Euiique Saoch» Gallego. 
R. P. Fr. Urbano Bódoya. . 
D. Manuel ALcosta. • • • • 
p' P, Fr. Isidoro Bernardo. 
R P. Fr. Fernando Vazquez 
r’ p’ Fr Toribio Fanjul . . 
p' p‘ Fr. «Joan Tarreuo . • 
r' P*. Fr. Fermín Sandou . 
p* P, Fr. Podro Ibeas. . • 
P P. Fr. Estéban Ibeas. • 
P P^ Fr. Antonio Bravo. . 
p P Fr. Guillermo Masnou.

B’r. Fernando García . 
Fr. Agustín Muñoz. .

» 
» 
»

R. P.
R. P.

Total. .

»

»

»

»
»
»

»

»

3

2

1

1
2
2

4

13

»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»

2
2
2
2
2
2
2
2

1
4
2
2
1
2
5
2
2
4

» 51

» 
»
»
»
» 
»
»
»

50 
»
»
»
»
»
»
»
»

50 
»

»

lenguaje de nuestro amigo el wíor O. al 
hacernos notar un error en la cotización nacernos notar u Revista Mercan-
los anisados de la u.uma n de
til, vuelve á j.,, a la indicadalos ddtos por él summutrados â la indioaua

Creemos exagerada la susceptibilidad del 
sPñor Kadellorens, puesto que nuestro amigo 

y nue trascribíalos días pasados, 
** la verdad del dicho del señor 

“° siuó que hacia constar que nolo’ “‘’«do» ®“ ®“
Rpí^isía Mercantil solo por el precio 

T ^in Dor la marca J. Bjsch Hermanos 
K U^nrln otros anisados de otros señores 
RÍ ch que no eoQ los de Badalona, y que 
ít cotizan hace muchos años en esta plaza.

Sin embargo tenemos mucho gusto en 
ati^facer ios deseos del señor Pladeilorens 

V áun en nombre de nuestro amigo el se­
ñor O. á quien no consultamos para ello, 
10 rogamos no vea en la carta aludida afan 
al'^un'o de mortificarle, sino el deseo de dejar 
las cosas en su verdadero lugar; y espe­
ramos de la redacción de la Bevista Mer­
cantil, que en lo sucesivo cuando quiera 
estampar las cotizaciones de una marca de­
terminada, lo especifique con claridad, para 
evitar estas discusiones.

A cada cual lo suyo.

Se ha circulado por la Capitanía general 
una Real órden, dictada por el Ministerio de 
la Guerra, disponiendo'que siempre que los 
capitanes generales de los distritos, expidan 
pasaporte á los jefes y oficiales del ejército 
que tengan que hacer uso para sus viajes 
de las vías marítimas por cuenta del Estado, 
se facilite á ios interesados una liquidación 
de ias raciones de armada que les corres­
pondan, según la familia que les acompañe.

Municipio dentro del término de ocho dias 
y acompañadas de su cédula personal y do­
cumentos que justifiquen los servicios que 
tuviesen prestados, en la inteligencia de 
que para optar á dichas plazas deberán su­
jetarse los aspirantes á ellas á un examen 
que versará sobre ejercicios prácticos de 
lectura y escritura correcta en castellano 
y conocimientos también prácticos de las 
cuatro primeras reglas de aritmética á’cuyo 
fin tendrá lugar dicho examen el dia 24 
del presente mes á las nueve en punto de 
su mañana en las casas consistoriales donde 
deberán presentarse los aspirantes.

»Lo que por acuerdo del Excmo. Ayun­
tamiento se inserta en la Gaceta, oficial 
para conocimiento da los que deseen servir 
las referidas plazas.—Manila 14 de agosto de 
1885.—Bernardino Marzano.»

Continuaremos hoy la publicación del so-

libros.—Vicente Veíasco: 1 caja libros.— 
José Fors: 1 caja cuadros.

DS GASA Y DE FUERA.

En un tranvía.
Entra una mujer excesivamente gruesa y 

se sienta como una cuña entre dos de los 
viajeros. Uno de ellos dice á media voz 
á su vecino:—«¡Vaya un elefante!»

—¡Qué quiere V... amigo!—«¡ lice la mu­
jer;—como esta es el arca de Noé, entra­
mos toda clase de animales.

llámasele á aquel sugeto 
que tiene el ánimo ruin.

noche de anteayer y al salir de casa 
del Brigadier de E. M. señor Garnir, el co- 
dnero de dicho señor, lue asaltado por dos 
individuos que le inhneron una herida de 
consideraciou en la region iníerior del vien tre. 

A ios gritos del cocinero salieron los otros 
criados de la casa en persecución de los 
criminales que para salvarse buscaron re- 
fumo arrojándose al foso de la ciudad, pero 
áuu allí les siguieron los intrépidos criados 
del Sr. Brigadier, que consiguieron la captura 
de iüs dos criminales no sin mantener ruda 
lucha de que salieron estos con algunas

La pareja de la veterana de servicio, en 
la plaza de Calderón de la Barca, recogió 
aver una niña de dos á tres años de edad 

zLv Lj naranna rrnft
En la

que se había perdido de la persona que 
la acompañaba.

heridas. „ . j i
Los aprehendidos fueron entregados a la 

Guardia civil veterana y los heridos con­
ducidos al hospital de San Juan de Dios.

También ayer ingresaron en Bilibid tres 
taos que armados de revolver quisieron dar 
un asalto al convento de Malate y algunas 
casas de vecinos acaudalados de aquel arrabal 
y que tuvieron la mala fortuna de caer en 
poder de los justicias del tribunal de aquel 
punto, que los entregaron en la cárcel pú-

Hay que sentar la mano a esa gente 
non sancta para escarmiento de sus colegas.

Las aprehensiones hechas anteayer, por 
las subdivisiones de la Guardia civil veterana,
fueron las siguientes:

Por infracciones á bandos ....
Por andar por la calle á deshoras de 

la noche . .... .............
Por riña y escándalo.....................
Por estafa....................................
Por tirar basuras al estero . . .
Por embriaguez..........................
Por estar mandado capturar . .

La Superioridad ha eximido del servicio 
militar á los mozos Juan de Castro, Gre­
gorio Herrera, Félix Carandaus, Tomás Abi- 
lia y Gerónimo Macatangan.

Se ha cursado al Gobernador P. M. de 
Iloilo la licencia absoluta, rectificada, del 
sargento segundo de infantería, don Salva­
dor Ayala, radicado en aquella provincia.

En el vapor Herminia^ que llegó ante­
ayer de Daet y escalas, vinieron de pasajeros 
don José W. Suhm; doña Verónica Pan- 
guinguian, y 11 chinos.

Se ha aprobado que la sección de Guar­
dia civil que presta sus servicios en el 
pueblo de Alfonso de la provincia de Ca­
vite, cambie de casa-cuartel, por no reunir 
condiciones la que habitaba.

La estación telegráfica de Manila nos co- 
inuuicó ayer lo siguiente:

«Rangoon participa que la comunicación 
con Bangkok por la vía Tavoy se encuen­
tra interrumpida más allá de Sanmsai.»

«Según noticia de Sharp Peak queda res­
tablecida la comunicación entre la misma y 
Foochow.»

15

3
3
2
2
2

Se ha concedido la continuación en el ser-
vicio de las armas, á los sargentos primeros 
de infantería, Benito Vadillo y Valentin Sauz.

En otro lugar de este número insertamos 
un comunicado del señor don Pedro Pia- 
dellorens, que creyéndose lastimado por el

Por la Secretaría del Exorno. Ayuntamiento 
de esta capital se nos remitió ayer para su 
inserción el siguiente anuncio:

«Hallándose vacantes cinco plazas de es­
cribientes de esta Secretaría dotadas dos de 
ellas con el haber anual de 180 pesos y las 
otras tres con el de 144 pesos también 
anuales; dos plazas de escribientes de la Con­
taduría dotadas con 144 pesos anuales cada 
una y tres de la Tesorería dotadas una coa 
180 pesos anuales y las dos restantes con 
144 pesos, se anuncia al público á fin de 
que ios que deseen servirlas presenten sus 
instancias en esta Secretaría dirigidas al 
Excmo. Sr. Corregidor Vice-Presidente del

bordo de la carga que conduce el vapor-correo 
Santo Domingo, procedente de Barcelona;

E. Perez: 1 caja longanizas y 1 id. te­
jidos.—Muñoz Hermanos y Sobrinos: 79 me­
dias pipas vino tinto, 140 cuartas id., 26 
cajas pasta, 1 id. calzado, 2 id. tejidos, 1 ídem 
alpargatas, 25 garrafones vinagre y 2 id. sal­
chichón.—R. Bren: 3 cajas libros.—Procu­
rador de San Agustin: 20 cuartas pipas vino, 
24 sacos garbanzos, 3 cajas semillas, 1 id. or­
namentos y 1 id. papel.—Batlle Hermanos: 
29 cajas papel, 1 id. sombreros y 2 id. te­
jidos.—Victoriano Calvo: 1 caja sobres.—J. M. 
Tuason: 6 cajas pasta y 40 cuartas pipas 
vino.—J. L. Roxas: 2 cajas tejidos, 3 ídem 
hierro y otro.—Gutierrez Hermanos: 10 pipas 
vino, 10 medias id. id., 140 cuartas ídem 
id., 1 caja salchichón, 2 id. pimentón, 40 
id. aceitunas, 25 id. melocotones, 2 id. anís 
y 1 id. armas.—Inchausti y C.®: 12 cajas 
aguardiente José Reyes: 100 cuartas pipas 
vino y 10 cajas pasta.—J. Sanz: 20 cuartas 
pipas vino,—Marcaida y Granados: 20 pipas 
vino, 280 medias id. id., 1 id. conservas y 5 
cajas tejido.—Procurador de Recoletos: 100 
cuartas pipas vino, 3 cajas id. y 2 id. verdu­
ras.—L. Gibert: 108 cuartas pipas vino, 4 bar­
riles id. y 1 caja anchoas y tocino.—^José 
Torren: 17 cajas aguardiente 10 cuartas pipas 
vino tinto y 2 id. vino blanco.—Ghofré y Com­
pañía: 41 cajas papel.—-Manuel Fernandez: 
1 caja sombrero.—J. B. Gomez: 10 medias 
pipas vino tinto, 20 cuartas id. id., 8 cajas 
pasta, 2 id. chocolate y 6 sacos garbanzos.— 
Aldtícoa y C?: 25 cajas vino, 25 cuartas pipas 
id., y 500 garrafones aguardiente.—A ia ór- 
deo: 6 cajas pasta, 27 medias pipas vino 
tinto, 2 id. vinagre, 1 caja jamones, 30 
cuartas vino tinto, 3 bultos vidrería, 1 caja 
tejido, 8 sacos garbanzos, 3 baúles ropas, 
1 caja vino, 39 id. carne membrillo, 1 id. 
aceitunas, 3 id. armas, 1 id. madera labrada, 
1 id. muestrarios, 1 id. aceite, 4 id. impresos 
y 1 id. libros.—O. L. Martínez: 6 medias pi­
pas vino tinto, 6 cuartasJd. id., 30 sacos gar­
banzos y 1 caja chorizos. — Geiambi Her­
manos: 100 cuartas vino tinto y 2 cajas 
quincalla. — Bota y C.®: 10 cajas papel.— 
Rieart y Soler: 6 cajas tejidos y muebles— 
Rodoreda y C.’: 1 caja calzado. — J. B. 
Gómez, 1 caja jamones.—O. Santa Marina: 
3 cajas papel.—S. Sarrallonga: 6 cajas li­
bros.—A. Perdiguero: 2 cajas libros.—E. Or- 
duña: 1 caja libres. — Compañía general 
de Tabacos: 2 cajas papel.—A. O. Z irate: 
16 medias ñipas vino tinto, 2 pipas idem 
idem, 60 cuartas id. id., 20 cajas papel 
y 9 id. tejidos.—M. Perez: 10 cajas papel.— 
M. A. Rodríguez: 12 cajas papel y 10 id. 
facturas.—Manuel Aenlle: 1 caja libros.- 
O. Mañe: 1 cuarta pipa vino tinto.—J. J. 
Perona: 1 caja madera labrada. — Vicente 
Sainz: 3 cajas libros.—Procurador de Santo 
Domingo: 1 caja queso.—J. Hermanos y C.®: 
1 caja tejido.—E. Llórente: 1 caja conser­
vas.—José Bermudez: 5 cajas calzados y 
otros.—Aldecoa y C.®: 25 cuartas vino tin­
to. —JLabhart y O.®: 3 cajas tejidos y 1 

, fardo id.—O. Baradat: 31 cajas papel.—G. 
L Valdezco: 2 cajas libros.—Compañía general 
L Zinger: 3 cajas libros.—J. Manzano: 1 caja

Efectos del calor y de la humedad en 
los novelistas. Uno de ellos escribe:

«El despacho del príncipe estaba amue­
blado con lujosa severidad. Gran chimenea, 
y sobre ella artístico relój que marca las 
cuatro de la madrugada.»

Ahora explique el que pueda cómo marcó 
el relój la diferencia entre la madrugada 
y la tarde.»

★* *
Dignidad profesional.
Un artista capilar, vulgo peluquero, muy 

de moda entre las señoras elegantes, no 
peina ya por sí, sino que tiene un ope* 
rario que maneja los cabellos, siguiendo sus 
indicaciones.

Así cuando se presenta á sus clientes, 
les dice:

—¿Ha elegido la señora el peinado que 
he de dictai?

A
* ¥

El el casino de uu establecimiento bal­
neario.

Entra un sujeto, y dos chuscos apuestan 
á que es médico.

—Oaballero—dice uno dirigiéndose al que 
acaba de llegar.—Dispense V., pero yo soy 
un fisonomista que no se engaña. He apos­
tado que es usted médico.

—Oasi, casi—replica sonriendo el caballero.
Soy veterinario, para servir á V.

¥ * •
Dos recien casados hacen la instalación 

de su nueva morada.
El marido dirige las operaciones de mue­

blaje y empapelamiento de las habitaciones.
—¡Verde!—dice mirando un rollo de pa­

pel.—He oido decir que este color tiene 
arsénico... Puede ponerse en el dormitorio 
de mi suegra.

Hé aquí una maxima que no carece de 
gracia:

«El camello trabaja siete á ocho dias. sin 
beber; se diferencia en esto de muchos 
hombres, que pasan toda la semana bebiendo 
y sin trabajar.»

* * -TEl colmo de la medicina... militar.
Cortar ia calentura con un sable.

CHARADAS.
I

Mi primera un apellido; 
tubérculo doble-dos', 
vino ó fuego hay en mi todo'. 
¿no lo adivinas, lector?

II
A una todo he comparado 

muchas veces á mi suegra, 
pues además, buen lector, 
de que es muy doble tercera, 
me pide á cada momento, 
con irritante insistencia, 
segunda bueno y bien hecho 
y bien hecho y buen primera.

III
Qué prima es letra, y que es dos 

numeral, lo sé de cierto;
si no tuviera mi todo 
no podría escribir esto.

IV
Primera^doble una fruta 

conocida en el país; 
dos y prima sobre el agua 
habrás visto veces mil; 
la tercera es una letra, 
y el todo, lector por fin,

TElTDD _M0.
COMPAÑIA DE ZARZUELA

Función extraordinaria para el sábado 15 de 
agosto «dia de la Asuncion, » á las nueve en punto 

(si el tiempo lo permite.) 
A beneficio del director

DON ALEJANDRO CUBERO.
El Excmo. Sr. don Emilio Terrero gobernador 

general de estas Islas hoarará cju su asistencia 
el eapeotóciilo.

PWl DE TOSOS DE U»U.
GON PERMISO DE LA AUTORIDAD Y SI EL TIEMPO 

NO LO IMPIDE.

ULTIMA CORRIDA
de la temporada con motioo de ser los 
dias de la Virgen y á petición de varios 
aficionados, el sábado 15 del corriente se 

lidiarán

CUATRO TORETES
1.'
2.'

3?

Sinfonía.
La aplauliia zarzuela en dos actos. 
LAS AMAZONAS DEL TORMES.
Extreno en esta capital, de la zarzuela

de la acreditada ganadería de la señora viuda 
Quesada, de Gagaya-, coa divisa blanca y roja.

de

BLANCAS DE ITALIA Y NEGRA, 
DE BELGíCA.

Venden los que suscriben y se 
encargan de su colocación, puli­
mento, recorte y ajuste, disponiendo 
al efecto de inteligentes operarios, 
dmv RODüRFDÁ F C.*, 

Marmolista de la Real Casa.

13a la calle Real 
número 11, intramuros, se alquita 
un cuarto qu3 da á la calle, y 
en la misma se desocupará muy 
pronto un local apropósito para 
una sastrería ó para una platería.

4

en un acto, representada con gran éxito en 
los Teatros de la Península titulada

LOS PAJAROS DEL AMOR, 
original de ios señores Ga ixto, Navarro y 
Angel Povedano, música del maestro Reparaz.

PRECIOS DE LAS LOCALIDADES.

Precios de las localidades.
Palcos principales de 6 

asientos....................... ....
Id plateas (4 id )...................
Butaca....................... ....
Idem para clases del . . . 

ejército.............................
Entrada general. . . . , .

AVISO.

pfs. 5 »

»

» 
»

3‘50
1 »

»80
» 20

Si por el mal tiempo se suspendiese hoy 
ésta función tendrá lugar mañana domingo 
X^i el tiempo lo permite} con el mismo 
programa y asistirá S. E.; quedando tras- 
ferida para otro dia ia función que ia Em­
presa anuncia para mañana domingo.

OTRO AVISO.
Mañana domingo habrá función en 

Teatro filipino, con el siguiente programa:. ....
el

2.° 
3?
4.’

El hombre es débil.
El Bandido.
Los Pujaros del amor.
Currito.

GUIA OFICIAL DE FILIPINAS
PARA 1885.

Sé vende al precio de pfs. 2 ejemplar, 
en la consergeria de la Secretaria del Go­
bierno general, Palacio 18, en la imprenta de 
El Comercio y en la Librería de Ramirez 
J Giraudier» 0

Palcos con 6 entradas
Barrera de sombra con idem . . .
Tabloncillo de idem con idem . . 
Delanteras de tendido con id. . . . 
¡Sobre puerta de arrastre 1.’ lila . . 
Idem idem 2.“ ídem. ...... 
Tendidos de sombra ...... 
Idem de Sol tendidos 4 y 5 . . . . 
Idem de tool y somora tendido núm. 6

pfa. 5‘00

»

»
»
»

l‘OJ
U‘8O 
O‘;5 
2‘00 
l‘tO 
O'óO 
o 25 
D‘3J

»

» 
» 
»

Café Suizo,NuTAS.—Los billetes se expenderán en el _
Plaza de i^ta. Giuz; en la Gouíiauza, calle Real de 
Manila y en la Tienda de los Galalanes en la Es­
colta núm. 9, hasta el día de la tu icion y desde esa 
hora en adelante en los despachos respectivos situados
eu U plaza de Torus, '

Las puertas de la plaza se abrirán á las fres y in3- i] 
dia y la funúou empezará á las cinco ménos cuarto » 
en punto. |

NOMBRES DE LOS TOROS.
l.°—Barroso.—2.® Perdiguero.—3.” Arrogante y 4.’ Lu­

cero. bi a causa del mal tiempo se suspendiera; el 
domingo se venlicara la corrida, siempre que el tiempo 
no lo impida.

SOCIEDAD HÍPICO-TAURÍNA.
En vista de la proposición presentada por 

vanos señores Sócios para la reforma del 
reglamento de la sociedad se cita á Junta 
general para el martes diez y ocho del cor­
riente á ias nueve de la noche en el esta- 
biecimiento «La Confianza.»

Manila 15 de agosto de 1885.

2
El secretario.

José de Montes.

Se suplica á don Antonio Martin, arti­
llero cumplido del regimiento peninsular, 
se sirva pasar por la imprenta del Diario 
para un asunto de interés i 0

Con la primera construyo; 
letra muy usual ia dos, 
no es cosa tareera-doble 
ver mi todo en un vapor.

VI
Primera doble vi en Roma, 

y con mi dos doble faí 
á casa de dos y prima, 
y un prima con cuatro yr, 
el cuatro dos del relój 
jugando un dia rompí, 
y por un dos, tres cuatro 
no me aplasté ia nariz; 
el todo bien claro soy, 
es un papel chiquitin.

Pectoral de Anacahuita.—Reconocido en todas partes 
como la mejor preparación pectoral que se conoce para 
el alivio inmediato y completa cu ación de todo caso 
de pulmonía, asma, croup, dolor del peíbo, tos, mal 
de garganta, esputes de sangre y tisis. Es de gusto 
agradable y ue efectos inmediatos. Mezclado cou el 
Aceite Puro de Hígado de Bacalao de Lauman y Kemp, 
puede decirse que es un remedio infalible contra tola 
las afecciones de la garganta, el pecho y los puimone S

Las personas débiles ó anémicas á quienes se reco­
mienda el empleo del hierro sufrirán sin fatiga las 
gotas concentradas del Hierro Braoais aoü. preferencia 

■ à cualquier otra preparac.on ferruginosa.

Manila 13 de agosto de 1885.
Sr. Director del Diario de Manila.

Muy señor mío y distinguido amigo: En 
el periódico de su digna dirección, de fecha 
11 del actual, he visto con gusto la recti­
ficación del señor G. haciendo constar que 
la marca á que él se refería en queja a la 
«Revista Mercantil» era la de don Pablo 
Bósch de San Martin de Proveiisals.

Corno dicho señor G. supongo ignoraría 
que hace muchos años se importa ea estas 
Islas la marca J. Bosch y H ¡rmano de Ba- 
dalona, se le puede dispensar no compren- 
liera que la marca Bosch cotizada hasta 
ahora en la Revista Mercantil citada, era ia 
de los señores J. Bosch y Hermano de Ba- 
dalona cuyos productos han adquirido tanta 
fama, figurando en primer lugar el tan ce­
lebrado «Auis del mono.»

Por lo demás es evidente que la exis­
tencia que tiene el señor C. tie anisado y 
carabanchel de don Pablo B isch de San 
Martin de Provensals es rechazada por el 
Comercio de esta plaza, desde el momento 
que á pesar de ser ofrecido á precios suma­
mente bajos á todos ios consumidores, no 
ha tenido oferta ninguua según el mismo 
confiesa, hablando estos datos muy en faver 
de los productos de los señores J. Bosch 
y Hermano de Bidalona, que siguen teniendo 
siempre buena demanda en ei mercado á 
pesar de venderse á mucho más precio.

En vista de esto y considerándome sa­
tisfecho al ver que en nada podía ya pa­
decer el crédito de ia marca de los seño­
res J. Bósch y Hermano de Badaloua, hu­
biera desistido de ocuparme de semejante 
asunto, pero al ver que dicho señor C. se 
ocupaba da mi persona con una ligereza 
de lenguaje que he creído ofensiva, esto 
me obliga á dirigirme á dicho señor por 
medio de su ilustrado periódico para de­
cirle que estoy dispuesto á continuar la dis­
cusión abierta por el señor G. para probarle 
la verdad de las cotizaciones dadas á la «Ra- 
vista Mercantii» siempre que eí señor G. 
proceda con ia lealtad con que yo ha pro­
cedido al afirmar un hecho, suscribiendo 
su nombre y apellido.

Esperando merecer de V. la publicación 
de esta carta, le anticipa las gracias su 
afectísimo s. s. q. b. s. ni.—Pedro P¿a< 
dellorens.

LA AMPARO. PHflPnUTllS
UAS: BSTABLtiCIDÜ EN SAN U¿111UUUÍii «UTEJAS
PEDRO MAGaTI.—MANILA.

Gran exirte acia de ladrillos de 
varias elates, tejas y baldosas.

Se despacha á precios corrien­
tes, en Trozo, Benavides, d.’ 1878.

1

Muy interesante
2 cosecheros de azúcar.

Los que suscriben tienen de ven­
ta, máquinas de vapor, para el be­
neficio de la caña dulce, con cal­
deras nuevo sistema, mui/ económi­
cas, y de todos tamaños. Hidraú- 
licas: molinos de sangre: de la muy 
acreditada fábrica de los señores 
W. y A. Me. unie de Glasgow, á 
precios muy reducidos,

Francisco Puiff y hermano.
San Fernando, Pampanga. 
Findlay Richardson y Comp. 
do Isla ael Romero. Manila. 
Bazar Filipino. 
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar; papel cuadriculado, cartuli­
na, tela para calcar, cartón para en­
cuadernaciones, muestras de letras 
y de bordar, reglas y cuadradillos; 
gomas para borrar, lapices de varias 
clases y de color; lapiceros y man­
gos de plumas; plumas de acero 
y de oro; tinteros, escribanías 
pesacartaa etc, etc.
Bazar Filipino.

S7, Fscolta, esquina d la calle de 
David.

Molinos de vapor 
y sangre para el beneficio de la 
caña de azúcar.

Canales de hierro galvanizado.
Venden

0 W. F. Stevenson y C.°

Se vende, 
una casa grande de tabla, techada 
de ñipa cou el solar de sesenta 
v&ras de frente y ochenta de for­
do: eii Tondo barrio de Bancaso, ter­
cera Divisoria, en la misma dsriu 
razon^^ 4_

ge compra 
uu solar que mida de 900 á 1000 
varas cuadradas en buen sitio; eu el 
almacén «La Bilbaína» 36, darán

Venta de tabaco
rama de la Union é llocos Norte,rama ae la umou e jwcuanuivc, 
precios pfs. 12, iO, 8 y 5 respecti - 
yamente clases.

Trozo, í*'alazar, 5é 9

Se vende
la goleta «Fortuna» de su precio 
darán razón: Legaspi, 7, 2

razon. 0

Para tomarlo bueno y á satis­
facción, es preciso sean las de la 
FABRICA DE LA BILBVlNA que 
se expenden à los precios de 2, 
3, 4, 5 y 6 reales en todos loa 
almacenes de la capital y los prin­
cipales de provincias.

El crédito de que goza hace ya 
más de 20 años sostenido por su 
buena caúda i á causa del esmero 
que se .emplea en la elección del 
cicao y azúcar, únicos compo­
nentes que se usan para su con­
fección, la limpieza para su e’a- 
bor.acioa y su buena calidad, hace 
que se recomiende á los que re­
caen llegados da la Peniisulade -

«Bilbaína,» único en. las Islas he­
cho á vapor.

Probarlo el que lo deseo oozca 
y desconfié, ex>iminar su elabc- 
racíoQ y componente, para lo cual 
está la fabrica abierta á todas 
horfes del dia, no hay ergaño, ni 
este anuncio es rec'amo, ia vista 
del hecho lo garantiza.

La fabrica está en la Escolta, 40, 
interior: el depósito central en el 
almacén de la «Blibaina», Escol­
ta, £6.

Se hacen descuentos al por mayor.
El fabricante, 

0,15,30 FEDERICO GUERRA.

Por ausentarse
SU dueño, se vende un carruaje 
en buen estado, engrinchado á una 
buena pareja de caoallcs: Palacio, 
núm. 15. 0

s© venden.
nn carruaje victoria y una pareja 
de caballos, á la bajada del puente 
de Bii.ondo; en la misma darán 
razoa._____ _____________ 0

A propósito
PARA ENVASE DE ACEITE.

ouuucen verdadera mente las ven- | 
taja.» de un buen chocolate, tanto | 
más en un país que como este, j 
LS l’in conveniente cargar poco el | 
estómago de alimentes de oficil l 
digestion.

A los sistemáticos que creen que 
por elaborar el chocolate en su 
casa, lo toman m jor, le adverti­
remos que es una relajación de ' 
su paUdar, es imposible que el 
trabajo á mano produzca igual 
resultado que el regular y con­
tinuo de la máquina á vapor; es 
imposib e que el trabajador á un 
tanto alzado, dé el resultado de 
su labor al que lo hace asa’a- 
riad7, aquel va á concluir pronto 
para que sus utilidades sean ma­
jores, y en el chocolate la fa ta 
de tueste del cacao y del batido 
en piedra ó molino, hace desmerecer 
mucho en calidad, de hai el «rusto 
tan detestable del CHOCOLATE 
ELABORADO AMANO, en cuanto 
á la limpieza basta con apreciar

Bazar Filipino,
Surtido completo de libros eu 

blanco par» contabilidad, libros 
copiadores, libros de pesadas, 11- 
brltos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes 
y ganchos para papeles, corta-pa­
peles, prensas para copiar, moja- 
dores y brochas para id., secantes 
de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda pape­
les, pisapapeles, lacre, frascos de 
goma; más de 50 clases de tinta 
francesa é inglei'a para escribir y 
para copiar, tinta marca «La Ne­
gra,» etc. etc.

Basar Filipino.
57, Fscolta, esquina d la calle de 

David

8e vende una partida de latas 
varias de cabida de 2 y 4 tinajas: 
Barraca, 21. d

MADEBAS 
de todas clases, aserradas y en 
trozos, se venden á precios bajos 
en la tableria de San Sebastian

;0 Manuel Rosado.

Se vende
úna cAesa nueva de caja ameri­
cana; Jaboneros, núm. 22. 4

la forma que se emplea para hacer 
el uno y el ot’o; el de méquh» 
Ift piedra y el hh rro se encargan 
da hicerlo sin otra cosa que la 
vigilancia del hombre; á m‘.no el 
ope^erio respira y suda sobre la 
piedra en donde está la masa 
y cuando se ttati de operarios de 
largo pelo etc. etc. necesita un 
estómago AD ROO para resistirlo.

Abajo preocupaciones, fuera an­
tiguallas y marchemos con los ade­
lantos déla civilización, que todo 
lo ha perfeccionado y mejorado.
No hay otro chocolate que el de la

Federico G. Zóbo'i
ABOGiDO.

^sn Vicenie, 21, entresuelo. Bi­
no a do^^________ ______ jd

¿e alquila
un entresuelo de tres piezas; calle 
de banta Lucia, (intramuros) n.* 6.___ _ _ 

ee aiquúa
UU ertrésnelo de dos piezas: Isla 
dpi Romero, 36. 0

3e vende
un Crist i grande para escapíirate 
ó también un esc&pnrst^- ccmole- 
to; darán razon, Eícoltg, 26. dm3

Bal de Cádiz.
Se vende por cavan es; en el 

macen « Luzon.» Jd

SGCB2021



àttwBfcaaa»
Se alquila 

toda la casa, calle de Magallanes, 
núm. 38 ó lo.^ altos y el entresuelo 
por separado; en la misma darán

SIM-,Ell
je O

U.

iMiUi

jd

Añosf de exíio. — 25 Primevas Medallas y Diplomas de Honor.

Ir
3;

SEGUNDA CALIDAD :

J. DE AzAS.D

razón. 1 de

seis

y confor-

coispsaa t toktab

la ma-

M«;26

como ba- 
montadoa 
decencia,

à 2‘50

forma

CASA DEL inventor, 
PARIS, 7, calle Cadet, 7, PARIS

Mesa redonda á las 12 de 
nana y 8 de la nochs.

Precios: desde pfs. l‘5O 
según habitación.

tís sirven abonos en la

Cómodas, ventiladas 
tables habitaciones.

B1 secretario, 
7. Jie^es.

(antes A.. López y Gomp.*) 
representada por la

hlanrn? .Fda percales y satinetes, con flores, de última novedad.—Corsés
oiancos y de colores, para señoras.

Comedor espacio 'O, decorado y 
servido con el mayor esmero.

falas de recibo y de descanso.

Salon de tresillo y recreo.

PRIMERA CALIDAD : 
TAPA hecha de Cobre.

y precios siguientes para la mesa 
redonda

del O' ÉGUISiER

GRAN TALLER DE CAMISERIA.
ESCOLTA 17, MANILA. __________ SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ.

uom DI itiow.
Escolicíj 40, al lado de la Rilhaina.

Este establecimiento de reciente

Reconocido en todos partes como la me­
jor preparación pectoral que so conoce para 
el alivio inmediato y completa curacioa do 
todo caso do

PANADERIA DE JÓLO
1847-ESTABLECiDA-i847.

! GRAN DEPÓSITO DE^

La c>isa núm. 42 de la ida del 
Romero, se alquila en poco pre­
cio; informarán en San Sebastian 
num. 39. j ’

" ÏMMIIBIWODORO URIE.™'

IS Sdadpq VACAS 3X712^0 que conserva su aroma y todas
sSraïSéiS o ?® n servicios que esta conserva hace i la
res à imanes dî ïna met f alimentación de los particu­
les d quienes da una leche agradable, natural y saludable.

Exigir la Firma : ijsstxæ y la Marca do Fábrica ; Misso de PÁJAROS.
Gasa NESTLÉ CHRSSTEN Füéres, 16, me du Parc-Royal, PARIS 

Depositario en Manila : JACOBO KOBBB,

APROBADO PAR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

LABARRAQüE es un vino eminentemente tonicó y febrífugo destinado à 
rcemplazai tocias las demas preparaciones de la quina.

LABARRAQüE contiene todos los productos activos de las mejores quinas 
combinados con los vinos mas generosos. '

se ordona, con felices resultados, á los convalecientes deen- 
recien paridas y á toda persona debil o extenuada por fiebres lentas, 

rosD d pildoras de Vallet produce los efectos mas rápidos en los casos de Clo­rosis^ Anemia y Patider de color.
fere^d/d tíí/í ? eácacia d QOINIOM LABARRAQUE se toma por copas de licor, con pre- 
terencu al fin de las comidas, y las píldoras de Jn > r ”
Vallet antes de comer,

Se vende en la mayor parte de las Farmacias 
autorizadas con la firma de :

Pabiúcation por mayor : La Gasa L. PRÈRE v Ch. TORCHON 
_ _ _ _ _ _ _ ip, me (calle) Jacob, en Paris.

,, , Menru.Muelle del Rey, núm. 1. ;0 LA BARCELONESA.
10—ESCOLTA—10.—MANILA.

Sastrería de Ernesto Meyer.
__ >^TA. CRUZ—12, PLAZA DE GQITI, 12.—STA. pRUZ. jd

MAQUINAS PUA COSER
GARANTIA ILlMITáDA, COMPOSTORúS Y RECLAMACIONES GRATIS. 

ENSEÑANZA GRATIS EN EL DOMICILIO DE LOS COMPRADORES.

__________ Gelambi Hermanos y Llorens.

ÿïddnjà'*' fácil y completa.
Harca de íabrica 14^ emplea ventajosamente, como alimento, pan los adultos

** y los convalecientes que tienen estómagos delicados.

Gerónimo Galiana.
™ próximo para Liverpool y Barcelona conescalas en Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el dia 29.
Admiten carga y pasaje.

muelle de los de Cavite un vaporcRo para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
sí «dmitln de pasajes de la Peninsula & esta capital.
Be admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

DESDE EL AÑO 1883

LICOR de brea: para las enfermedades de la vegiga y afecciones de 
la garganta.

Se hallan de venta en la Farmacia de la calle del Rosario nú- 
mero 1 y en varias Farmacias de la capital.

ACABAMOS DE RECÏBÏiT 
un gran surtido del inmejorable CALZADO VIENES que hace diez
años importamos en igual calidad y que cada vez goza de más fama 
en estas Islas,

PARA CABALLEROS.
Botas de cuero de doble suela atornillada.
Botas de cuero, cabritilla y charol de suela fina.
Zapatos de cuero de suela regular, tacón ancho y bajo.
Zapatos de cuero, cabritilla y charol de suela, fina con bevíilá y cinta.
Zapatos de lona de Rusia (la mejor que existe). * '
Zapatos de cuero con hevillas para jóvenes de 12 à 17 años.

Zapatos fuertes y elegantes de lona y cuero para niños de 4 á 10 años.

ti íifiHmi SANTO DOMINGO.

ESPANA.
oaídrá para Singapore, el miér­

coles 19 á las nueve de la ma­
nan».

Para carga y pasaje, acúdase á 
— José Repes,

VAPOR ROMEO.
A? , y Dumaguete,

61 sábado 15 del actual.
Admite carga y pasaje 

____________ N. Font, 
para NUEVA CACERES Y DAET.

Saldrá el vapor Ordoñei^, el lú- 
nes 17 del actual á las cinco de la 
tarde.

Admite carga y pasaje 
__Muñoíi, Hermanos y Sobrinos. 
PARA SÓRSOGÓnTgubAT Y LE-

GA8PL
Saldrá el vapor Antonio Muúoís, 

el juéves 20 del actual.
Admite carga y pasaje 
Muñoz, Hermanos y Sobrinos. 

yAPOR^E^IÑLA.
Saldrá para Bulan, Lagonoy, 

77?®?* y Daet, el mártes 18 del actual.
Admite carga y pasaje 

Aldecoa y Comp.
vapor doñ~jdán. ~ 

Saldrá para Emuy y Hong-kong, 
el sábado 22 de los corrientes á 
las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje 
___ E> E Roxas. 

China and Manila Steam Sihp 
Company Limited.

VAPOR DJAMANPE.
Saldrá para Emuy y Hong-Kong, 

el mártes 25 del actual á' las cuatro 
de la tarde. .

Para carga y passjs, aeúdsse á 
Peele, Hubbell y Comp., 

Agentes.

Compañía
de las

MENSAGERIAS MARITIMAS

El vapor IRA O DAD Y de 5000 
toneladas y 600 caballos de fuerza, 
saldrá de Hoag-kouir el 20 de agosto 
y de Singapore ef 27 de agosto.

Por el vapor-correo qua saldrá de 
Manila el 19 de agosto en com­
binación coa esta misma mala 
francesa, los señores pasajeros al­
canzarán en Singapore con anti- 
cipaeioa dicho vapor.
Dq Manila á Marsella.

Expide cartas de crédito para 
traer pasaje de España à estas 
Islas: acúdaae à

Compañía naviera
Quedando abierto el registro de 

acciones en virtud del decreto de 
constitución de la Sociedad se ruega 
1 ^odos los señores accionistas de 
til kOciedad Pa Nuciera como igual­
mente á los que formaron parte 
de la antigua Sociedad creada por 
los_ señores B. Robinson y Com­
pañía, denominada «Vapores Es­
pañoles de Cabotage» que se re­
fundió en la nueva sociedad, se 
servirán presentar sus títulos pro- 
Tinciales y antig’uas acciones à 
los señores Agentes de la com­
pañía para tomar nota de las mis­
mas en el preciso término de 

contar desde esta 
lecha, bajo apercibimiento en caso 
contrario de los perjuicios que se 
les puedan originar.

Manila 23 de julio de 1885. sm 
Gompañia naviera 

DE FILIPINAS.

Por acuerdo de la Junta Con­
sultiva, se cita á junta general 
de accionistas para el día 26 de 
agosto á las cuatro en punto de 
la tarde para tratar asuntos del 
mayor interés.

Manila 26 de julio de 1885.

Marmolista
Y ESCULTOR ITALIANO, 

Jos¿ Zappala.
Se recibe toda clase de obras 

en marmol, lápidas con adorno al 
relieve y grabados, bustos y me- 

barro, yeso y marmol: 
Irinidad, num. 1, sta. Cruz, sm

,, LA RIFA
de un servicio de 24 cubierto^ de 
plata y varias alhajas que tenia 
que celebrarse con d sorteo de 
julio, se ha trasferido para el mes 
de octubre.
Cada billete consta de 80 números 

^ale i pesos. ’
„ venden en los almacenes «Las 
Novedades,» «Gran Bretaña » «R J 
cart Soler,» «Bota de oro,» «Los 
Gataianes,» «LaBarcelonesa.» «Sas- 
yeria de Gibert,» «La Flor de Ca- 
laiuna,, y en Loilo, José Figueras. 
_ ____________ Odm

EL I’ASAÚE DE LA PAZ
ESCOLTA, 17.-MANILA.

escolta 9-10 reales SEMANALES.-ESCOLTA 9 i

Acabamos de recibir. , J i reina mercedes, se ha recibido otra pir / 
tida de harina catalana en sacos de 4 arrobas peso neto, de ¿v" 
acreditada fábrica LA FAVORITA de Manresa.

Esta harina se recomienda por ser la mis superior v fresan" U 
que hay en plaza. '

Speziell-arzt.
Ohren-Haut-und Kehlkopf-kran- 

kheiten. Dr. Javier Mañó emp- 
fíehit sí ch der gaehrte deutsche 
Kolonie von Manila.

Sprech-^stunde: 7 8 V. und N.

GOmiSlON
LIQUIDADORA DE LOS BIENES DE LA 
TESTAMENTARIA DE DON CàRLOS 

Plitt.
Primer anuncio.

Esta comisión acordó en s?sion 
6 del actual sacar á subasta las 
boticas de la Escolta núm. 31, la 
de Cavite, calle Real y el estable­
cimiento^ de efectos iiavales de 
esta última población, bajo los 
tipos síguientee:

Botica de la Escolta, pfs. 8000
Id. de Cavite............ » 3000 
Establecimiento de

efectos navales. |. . a 1000
Se admiten proposiciones me­

jorando, en pliegos cerrados por 
©1 término de un mes, à contar 
desde la inserción L* del presente 
anuncio en. los periódiets Je esta 
capital.

Con el pliego cerrado ee pre­
sentará el 5 por 100 del tipo como 
depósito. El dia posterior al ter­
minar el plazo se reunirá la co­
misión en los altos de la Botica 
da la Escolta para la adjudicación 
y cumplir con lo demás del pliego 
de condiciones, que desde ahora 
está de manifiesto en el estudio 
del abogado don José M&ría Períz 
Rubio; Plaza Calderon de la Barca 
núm. 11, Biaondo, el mismo que 
dará cuantos dsstos y txplicajo- 
ues sean neceearios y recibirá jos 
pliegos cerrados con los depósitos

Manila 11 de Ago.*do de 1885.
CON SUPERIOR PERMISO 
Gran gimnasio higiénico, or­
topédico y sala de esgrima.

S. Jacinto, 74, altos.
Clase de seis de la mañana, en 

adelante.

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.

El mártes 18 del actual á las diez 
de ÊU mañana, venderemos en al­
moneda sin reserva en muestro 
establecimiento, cajas de jerez y 
moscatel, pie es para calzado, hilo 
de cáñamo negro y amarillo, cajas 
de cerveza, cajas de pasas, corchos 
para tapones, cajas de chorizos y 
de butifarras, frascos vacíos de 
vidrio, bastones, cajas de bacalao, 
barricas de cerveza negra, trajes 
para caballeros, papel para impri­
mir y otros muchos efectos.

___________Genaío y C.*

creación, es recomendable por su 
situación céniric®! en la principal 
calle de ja capital, y per no ha­
berse omitido sacriücio alguno en 
su instalación, en cuanto se re­
fiere á movíliario, asi como en 
los servicios interiores, 
ños, inodoros, et*, etc., 
con el mayor aseo y 
incluso, con elegancia.

Cocina â la española dirijida 
por personas de reconocida com­
petencia.

Mesa de billar.
Servicio de carruajes ordinarios 

y de lujo.

à 
y

19 bonos., pfs. 6 » 
id.. . » 11 »

30 id... » 16»
Pago anticipado.
Proporciona este establecimiento 
sus favorecedores la comodidad

_ recursos de poseer además un 
taller de camisería y toda clase 
de ropas bsancas, asi de caballeros 
como de señoras y niños, dirijido 
por un iúteligente europeo, único 
en las Islas.

Depósitos de tabacos y cigar- 
riPos de las acreditadas fábricas 
la «Oriéntala y la «Insular.»

Un almacén de víveres y comes­
tibles tan surtido como pueden 
ser las exigencias en este ramo, 
a precios económicos

Y chocolate de diferent s pre­
cios en competencia con Jos me­
jores de su clase.

40—ESCOLTA—40. 0,15 25

VENDE TABACO BAMA 
los precios siguientes.

4.’ Isabela corriente de 1883, el quintales á $ 7-50
5.® » » de id., » » » » 3‘50
5.“ » » de 1884, » » » » 5 00
4.’ Cagayan » de 1883, » » » » 6'50
5.’ » » de id., » » » » 3'00
5.’ » » de 1884, » » » » 5'00
4.® Union » de id., » » » » 7'50
2.’ Bisayas (Iloilo) do id., » » » » 3'00
2.’ » (Cápiz) de id., » » »

San Jacinto, núm. 81.
» 3'00

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.
Debidamente auiorizados por su 

du'-’ño, veadeiemos en pública al­
moneda çio reserva, un solsr' en 
el bfii’rio de Lulumbayan del ar- 
rabsl de 8ta, Cruz, de i5 i [2 varas 
de frente por 22 Ri vftras Uv f n íü, 
lindante por el frerte calle Ue 
Duiumbayan en medio, coa el srlar 
de don Ju&n Kales, por la derecha 
de la entrad’^ con i a casa y solar 
de (ion Ignacio Faustiuo, por la 
izquierda callejón en me-dio con 
el solar de don Zeferino Revilia, 
y por la e&pilda con la finca de 
doña Aleja AUyde.

Así mismo venderemos otro ro­
lar en fl b&riio de Husfías ó 
Águila, del arrabal de Tondo de 
20 varas de frente y 39 de fondo, 
lindante por ia derecha de su en­
trada con un solar vacio, por la 
izquierda con el solar de don Teo- 
donco gantiago y por detrás con 
el de (ion Luis Áreilano.

La almoneoa tsadrá lugar id 
máítea 18 del actual, á las diez 
de su _mañana, en nuestro esta­
blecimiento, Escolia, núm. 3ü.

Denaio p CJ

Mme. Marti,
MODISTA FRANCESA.

Cali^ de Carriedo, n.° 2, casa nuera.
Üf eco sus servicios à este res­

petable púbjGo en todo cuanto de­
seen enea "garle referente á toda 
clase de confecciones de trajes de 
últim& moda. 2sl

P. ÓCAMPO^
SASTRE.

Dolores, Sauta Cruz, 41. jdO

Se a-quila 
la casa núm. 15 de la calle de 
Santa Rosa, en 20 pesos al mes.

En el Colegio de San José, Anda 
núm. 6, darán las llaves. 0

Gasa.
Dentro de poco quedará desocu­

pada la mitad de la núm. Í6 de 
la calle de la ESCOLTA; darán 
razon en «Puerto Said», bsjos de 
la misma. ¿jjjj

Se vende
Un alambique á vapor n.® 0, di 

Savallede muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 
grados, Cartier; darán razón en 
Manila, Findlay, Richardson y 
Comp.®, Isla del Romero, n.” 8', 
y en San Fernando, Pam panga. 
^^¡_£^;££iscoí^uig y Hermano, n

BAZáe DE ROPA B{

ss:hipofosfitos>«.--- LUROHI F'

JARABE
DE HIPOFOSFITO DE CAL

Al cabo de algunos dias disminuye 
la tos, vuelve el apetito, cesan los 
sudores y el enfermo siente una 
tuerza y un bienestar enteramente 
nuevos. A eso se añade, poco tiempo 
despues, un cambio muy sensible en 
el aspecto del enfermo. Las evacua­
ciones se regularizan, el sueño es 
tranquilo y reparador, y se manifies- 
tRd todas las senas de una nutrición 
lacil y normal.

Se advierte á los enfermos que de­
ben exigir los frascos cuadrados con 
la firma del Doctor Churchill, v la 
marca de fabrica de M. SWANN 
Farmacéutico - Químico , 12 rué 
Castiglione, Paris.
Precio ; 4 fr. cada frasco en Francia. 
Se espenden en las principales Boticas

¡NO MAS CABALLOS INFOSADOS, NI FLACOS! 
Alagníflco maiz triturado á máquina á diez reales quintal (109 libras 
________ ____ _ge vende calle de Jólo, núm. 25. d

Bueno, Bonito y Barato.

SECKÉR Y COMP
35-ESCOLTA-35.

ALM4GE1N DE MÚSICA‘STS.milU‘
19—REAL—19.

. Pianos, órganos, armoniums, insí rumen ios, obras mu­
sicales, partituras de banda y orquesta, materiales de cons­
trucción y ediciones musicales y accesorios de todas clases 
1 recios fijos—Económicos—Al contado.
_ ?íí____ __________ ______ O^CAMPS.

FARMACIA BE SAN GABRÍeÍT
r-in-U'•’?“ ^Vorecedores retratos artisti amente acabados á pre- 

T"’ “«■yor tamaño son inalieralles Vffarariiiindo 
for medio de un proced miento especial se reproducen retratos 

hasta el tamaño de 60 centímetros y se garantiza un completo pare 
cido aunque sean viejos ó pasados jos originales. Wieto pare- 

PROCEDIMIENTO INSTANTANEO.
,®^.®®^^i^l^cimiento queda bajo mi personal dirección, v admite 

cualquier encargo concerniente à la fotografía.
___________________ _ R. MAYER.

SEGUN FÓRMULA DEL LÍGEÍ^GIADO TORRES
Propiedad, del licenciado Caballero

Permanente baratura de calzado 
Europa.

PARA CABALLEROS.
Lotîtes y zapatos de becerro á dos pesos par.

PARA SEÑORAS.
¿apatos de diferentes formas á dos pesos par.

PARA NIÑOS.
t zapatos, polacas, horceguies, etc. desdereales hasta dos pesos par. °

Lío ^demás tenemos en venta à precios sumamente módicos cu- 
V nîîî P‘âtcado3 y sin platear, cuchillos para mesa
y para cocina, loza, cristalería, paraguas, abanicos, sombrillas has- 

perfumería, plumeros, alpargatas’ iu- 
® ciases, gorras de seda, capotes de goma? boquillas 

de ambar, efectos de escritorio, adornos última novedad para se­
ñoras, en orquillag, peinetas, etc. etc. noveaaa, para se-

Maquinas para coser AURORA.

GERMANIA,

ÇHOBKOS Y MORCILLAS.I’D e1’"S'*‘’se^haíÍÍn'’H han gozado de justa fama
m4.?“bI Rosari ^Magallañ a “úmSr’’”

“■ --- ------------- ------ —______—1 V, 1 o

. SEVjEjNpE
1 4. ótica de la Divisoria, en Tondo 
pormenores de la Botica Zobel.

FRANCISCO VAN CAMP
Escolta 35^ altos de Seeker y C.“

Retrata diariammte 8 a Í2 de la mañana
Precios al alcance de todos, desde pfs. 2‘50 hasta nfs 20 la 

docena según tamaño.
Vistas y tipos del país.

di

VINO tónico nutritivo con quina, cacao y hierro: contra la Anemia 
y probreza de sangre en general.

POLVOS antigastrálgicos: para curar radicalmente las enfermedades 
del estómago.

VERDADERA esencia de zarzaparrilla concentrada; excelente depurativo 
de la sangre y útil para curar todas las erupciones de la piel

ROB antiherpético vegetal: para curar las enfermedades herpeticas
ROB antisifilítico y depurativo de la sangre: para las enfermedades 

sifilíticas y venéreas.
SNOLATURO de santán compuesto: contra la tisis y afecciones cró­

nicas dftl pecho.
BOLO.S anti-blenorr^icos: para curar las Gonorreas, Leucorreas v 

demás flujos de los órganos genitales,
INYEC ION vegetal antiblenorrágica; para usarla á la vez aue los 

bolos y obtener la curación más pronto.
GRWBáS vermífugas: de sabor agradable y segura para matar las 

lombrices de los niños.

Casi al precio de Europa, 
al alcance de los más pobiee 
San Gerónimo, 1, (Quiapo,) ,3

Bazar b^iiipino.
Artículos de quincalla eu cer­

raduras para aparador, para puer­
tas, para cajón, para pupitre y 
para baúl. Candados de cobre y 
de hierro, ordinarios y de patente, 
tiradores de loza para puertas y 
para cajou.

Fallevas, pasadores, pestillos 
cerrojos, tranquillas, ganchos, lla­
madores para puertas. Surtido com­
pleto de limas y herramientas de 
todas clases, inodoros con y sin 
conducto de agua.

Perchas para ropa, planchas para 
id. y do vapor; campanillas y tira - 
bres; llaves para tuercas, compa.^’es 
para cortar zapatillas, etc. etc.
Basar h’dipino.

37, Escolia, esquina d la calle de 
Danid.

SE VENTE EN COMIHON.
Carruajes carenados de distin­

tas formas, precio y condiciones, 
luiormarán en la «Americana,» 
carrocería de

5jd JUAN N. C. REYES.

TABÂCq_ RAMA
Cagayan é Isabela, cosecha 1883 

y 1884 y de las clases de 1.*, 2.*, 
3.* y 4.* en tercios prensados, 

I venden
jd baer sbnior y c

Pulmonía, 
Asma, Croupj 

Dolor del Pecho, 
Tos, Mal de Garganta, 

Esputos de Sangro y Tiste.
mezclado cok Et.

Aceite Poro fle Hi¡aio fle Bacalao 
DE LANMAN Y KEMP, 

puede decirse que es un remedio infalible 
contra todas las afecionea de la Garganta, 
«IPecioy loa Pulmones.

5

1

EN PASIá

BS ec todas las Boticas y DrogTioriM,

MEDALLAS

QP

Iffip. de Ramírez y Giraudieb

JARABE y PASTA delZED
« Inníaciones delpecho, Resfriados, Catarros

Cnppe, Insomnios. ’
2’mís, ete.

BM T SASTRÍÍim. rOíoM
SGCB2021


